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ESTUDIOS  Y DOCUMENTOS 


Salmo  45  (44) 

LAS  BODAS  DEL  REY  MESIAS 

(Continuación:  véase  Rev.  Bibl.  n°  71,  págs.  5 y 6) 

Traducción  del  texto  Masorético: 

1.  Al  director  de  coro.  Sobre  el  tono  “Schoschanním”  (“Azucenas”). 

De  los  hijos  de  Coré.  Maskil  (Poema  instructivo).  Canto  de  amor. 

Exordio 

2.  Prorrumpe  mi  corazón  en  una  fausta  palabra: 
mi  canción  para  un  rey; 

mi  lengua  es  cálamo  de  hábil  escriba. 

A.  ■ EL  ESPOSO  REY 

I.  LA  HERMOSURA  DEL  REY: 

3.  Eres  el  más  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres, 
está  derramada  la  gracia  en  tos  labios: 

por  eso  te  bendijo  Dios  para  siempre. 

II.  LA  VALENTIA  DEL  REY: 

4.  ¡Cíñete  tu  espada,  oh  héroe,  a tu  flanco, 
tu  adorno  y gloria! 

5.  Y tu  gloria.  (Selah). 

Cabalga,  por  causa  de  la  verdad 

y de  la  oprimida  justicia, 

enséñete  tu  diestra  portentosas  hazañas. 

6.  Agudas  son  tus  saetas,  los  pueblos  caerán  a tus  pies, 
traspasarán  en  el  corazón  de  los  enemigos  del  rey. 

III.  LA  JUSTICIA  DEL  ESPOSO: 

7.  Tu  trono  ¡oh  Dios!  es  eterno  para  siempre; 
cetro  de  equidad  es  el  cetro  de  tu  reino. 

8.  Amas  la  justicia  y aborreces  la  iniquidad: 
por  eso  te  ungió  tu  Dios, 

con  el  óleo  de  la  alegría  más  que  a tus  compañeros. 

IV.  SU  POMPA  REAL: 

9.  Mirra  y áloes  y casia  exhalan  tus  vestidos 

de  tus  palacios  marfileños  te  alegra  el  sonido  de  los  instrumentos  de  cuerda. 

10.  Hijas  de  reyes  vienen  a tu  encuentro, 

y a tu  diestra  está  en  pie  la  reina,  vestida  en  oro  de  Ofir. 


B.  - LA  ESPOSA  REINA 

I.  NUPCIAS  DE  LA  REINA: 

11.  Oye,  hija,  y considera,  dame  tu  oído, 

y olvida  tu  pueblo  y la  casa  de  tu  padre. 

12.  Y el  rey  anhelará  tu  hermosura: 
porque  él  es  tu  señor;  ríndele  homenaje. 

13.  La  hija  de  Tiro  viene  con  regalos; 

tu  favor  buscarán  los  ricos  del  pueblo. 
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II.  SU  BELLEZA  Y ORNATO; 

14.  Toda  hermosa  entra  la  hija  del  rey; 
de  telas  bordadas  en  oro  es  su  traje. 

15.  Envuelta  en  manto  multicolor  es  llevada  al  rey; 

detrás  de  ella  las  vírgenes,  sus  amigas,  son  introducidas  a ti. 

16.  Son  conducidas  con  alegría  y júbilo, 
entran  en  el  palacio  del  rey. 

Fin: 

17.  Tus  hijos  ocuparán  el  lugar  de  tus  padres; 

los  constituirás  principes  sobre  toda  la  tierra. 

18.  Alabaré  tu  nombre  en  toda  generación  y generación; 

por  eso  los  pueblos  te  glorificarán  por  los  siglos  de  los  siglos. 


/V.  - COMENTARIO 
/.  Exordio; 

El  Salmista  Coreita  ya  desde  el  comienzo  de  su  canto  nos  revela  sus  íntimos 
sentimientos.  Inicia  su  canto  con  las  significativas  palabras: 

V.  2.  “Prorrumpe  mi  corazón  en  una  fausta  palabra: 
mi  canción  para  un  rey; 
mi  lengua  es  cálamo  de  hábil  escriba”. 

Mediante  estas  palabras  podemos  penetrar  basta  el  interior  del  alma  del  vate. 
Pues,  la  expresión  “corazón”  (en  hebreo  “leb”)  no  significa  sólo  el  centro  de  la 
vida  vegetativa  y sensitiva,  sino  señala  también  el  alma,  la  mentalidad,  la  mente, 
la  sabiduría,  la  sede  de  los  deseos  y de  toda  la  vida  religiosa  (F.  Zorelli,  S.J.: 
“Lexicón  Hebr.  et  Aram.  V.  T.”,  Roma  1949,  pág.  386).  De  allí  “prorrumpe”,  es 
decir,  brota  a borbotones  como  de  una  fuente  impetuosa,  la  canción  del  cantor 
(Gesenius-Volck:  “Hebr.  Handworterbuch”,  Lpg.  1890,  pág.  787).  Sus  sentimientos 
se  unen  en  una  “fausta  palabra”,  o sea  en  un  canto  de  belleza  extraordinaria,  que 
va  dedicando  a su  rey. 

Por  la  grandeza  del  objeto  el  Salmista  se  siente  emocionado  porque  no  en- 
cuentra expresiones  equivalentes  a la  majestad  de  la  visión.  Su  lengua  es  como  un 
cálamo  de  un  escriba  que,  aunque  sea  adiestrado,  sin  embargo  necesita  mucho 
tiempo  para  redactar  cosas  de  importancia.  Sabemos,  que  en  Palestina,  en  las 
épocas  anteriores  al  exilio  babilónico  (a.  587  a.  C.),  no  había  muchos  escribas.  El 
arte  de  escribir  era  un  arte  bastante  raro.  Así  nos  enteramos,  mediante  los  ha- 
llazgos arqueológicos,  que  ni  el  comandante  de  la  fortaleza  Laquis  (el  moderno 
Tell-ed  Duwer)  en  los  años  600  a.  C.  sabia  escribir.  La  dignidad  de  escribas  en 
aquellos  tiempos  correspondía  aproximadamente  al  oficio  del  canciller  de  nuestros 
estados  modernos.  Escribíase  con  cálamo  o caña  afilada  y usando  tinta  hecha  de 
carbono  o de  hierro  sobre  arcilla,  o papiro  (F.  Notscher:  “Biblische  Altertums- 
kunde”,  Bonn  1940,  pág.  253  ss.). 

Nuestro  Coreita  quisiera  ser  por  lo  menos  tan  veloz  como  el  cálamo  de  un 
escriba  hábil,  que  tuvo  el  cargo  de  escribir  las  palabras  del  que  le  dictaba.  Pues, 
sus  pensamientos  son  tan  rápidos,  que  teme  perderlos  si  no  los  expresa  de  inme- 
diato. ¿Cuál  era  el  objeto  de  sus  pensamientos?  Ha  sido  el  rey  Mesías.  Un  rey 
majestuoso,  que  no  tolera  ningún  parangón  con  los  demás  mortales.  El  vate  lo 
saluda  con  palabras  de  estupefacción  aclamándole: 

V.  3.  “Eres  el  más  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres, 
está  derramada  la  gracia  en  tus  labios: 
por  eso  te  bendijo  Dios  para  siempre”. 

El  texto  original  hebreo  nos  da  una  idea  aún  más  exacta  sobre  la  hermosura 
del  rey.  La  palabra  “yafeyafitá”,  que  tradujimos  con  la  expresión  “el  más  hermoso”. 
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nos  dice  una  hermosura  completa  e íntegra  (cfr.  F.  Zorell,  op.  cit.,  pág.  320).  Los 
hombres,  aunque  fueren  los  más  hermosos,  sin  embargo  tienen  uno  que  otro  de- 
fecto, no  son  íntegramente  hermosos.  En  cambio  el  rey  Mesías  sí,  lo  es. 

Tal  vez  por  esta  razón  hayan  referido  los  Santos  Padres,  ya  desde  los  prin- 
cipios de  la  Iglesia,  la  hermosura  del  rey  en  el  Salmo  45  a la  hermosura  de  Cristo. 
Algunos  la  referían  a la  hermosura  del  alma  de  Cristo  (así  p.  ej.  Teodoreto,  Eusebio). 
Otros  veían  en  el  Salmo  la  descripción  de  la  belleza  divina  de  Cristo  (así  v.  gr. 
San  Basilio,  San  Ambrosio,  San  Agustín,  etc.).  No  faltaron  los  que  refiriesen  las 
palabras  del  vate  a la  hermosura  corporal  de  Cristo  (p.  ej.  San  Crisóstomo,  San 
Jerónimo;  San  Bernardo,  San  Anselmo,  Santo  Tomás). 

Lo  cierto  es  que  Jesucristo,  siendo  verdadero  Dios  y verdadero  hombre,  no 
pudo  ser  sino  un  hombre  hermoso  también  en  cuanto  a su  apariencia  externa.  San 
Agustín  al  comentar  este  versículo  dijo,  que  para  aquellos  que  tienen  iluminados 
los  ojos  por  la  fe,  Jesús  es  hermoso  en  todas  las  etapas  de  su  vida.  Es  hermoso 
en  los  cielos  y sobre  la  tierra,  en  el  seno  del  Padre  y en  el  seno  de  la  Virgen.  Es 
bello  en  la  campiña  de  Belén  y en  la  casa  de  Nazarel,  en  sus  pláticas  y en  sus 
milagros,  en  sus  padecimientos  y en  su  gloría  (cfr.  San  Agustín:  Enarrationes  in 
Ps.  XLIV). 

De  este  rey  esposo  afirma  el  Salmista,  que  “está  derramada  la  gracia  en  sus 
labios”. 

El  Coreíta  quiso  decir,  que  en  su  elocuencia  será  amable,  dulce  y suave  (F.  Zo- 
rell, op.  cit.,  253,  donde  explica  el  sentido  metonímico  de  la  palabra  “jén”). 

En  efecto,  los  sermones  de  Jesús  eran  más  dulces  que  la  miel  y más  pene- 
trantes y tajantes  que  una  espada  de  dos  filos  (Hebr.  4,  12). 

Según  San  Lucas  “todos  se  maravillaban  de  las  palabras  llenas  de  gracia  que 
salían  de  su  boca”  (Le.  4,  22),  además  Jesús  era  “poderoso  en  obras  y palabras”. 
El  evangelista  San  Juan  completa  este  cuadro  refiriendo  la  dicción  de  los  adver- 
sarios de  Cristo:  “Jamás  hombre  alguno  habló  como  éste”  (cfr.  Jn.  7,  46). 

Por  eso  no  nos  maravilla,  que  el  vate  al  ver  la  hermosura  íntegra  del  Mesías 
agregue  al  último: 

Por  eso  te  bendijo  Dios  para  siempre”. 

Pues,  el  Salmista  no  encuentra  otro  fundamento  de  la  belleza  cabal  del  Mesías 
sino  en  una  copiosa  bendición  de  Dios. 

En  este  punto  el  Salmista  se  asemeja  a Moisés,  que,  al  querer  explicar  la  abun- 
dancia de  peces  y de  aves  en  el  quinto  día  de  la  creación,  la  refiere  a una  ben- 
dición especial  de  Dios  (cfr.  Gén.  1,  22). 

La  hermosura  del  rey  esposo  (el  Mesías)  se  debe  también  a una  especial  ben- 
dición divina,  que  ha  de  quedar  “para  siempre”.  Con  otras  palabras,  el  Mesías  tiene 
asegurado  siempre  el  éxito  en  sus  tareas  por  este  fundamento  que  es  la  bendición 
de  Dios,  así  como  lo  leemos  en  la  vida  del  patriarca  Abrahán,  de  Jacob,  de  su 
hijo  José  de  Egipto. 

Dogmáticamente  podemos  ver,  en  el  vers.  3,  una  insinuación  de  la  unión  hi- 
postática  del  Verbo  eterno  con  la  naturaleza  humana.  Pues,  así  como  la  hermosura 
del  rey,  esposo  del  Salmo,  se  debe  a la  bendición  especial  de  Dios,  de  una  manera 
igual  todas  las  excelencias  de  Cristo  se  deducen  de  su  unión  hipostática  con  el 
Verbo  Eterno. 

(Continuará) 

P.  Eugenio  Lákatos,  S.V.  D. 

Profesor  de  Sagrada  Escritura 
en  el  Seminario  Regional  de  Catamarca 


El  nombre  de  María* 

El  nombre  de  María,  síntesis  de  lo  que  es  más  caro  e íntimo  al  alma  cristiana, 
después  del  nombre  de  Jesús,  ha  sido  objeto  de  las  más  diversas  interpretaciones. 
Todas  tratan  de  honrar  tan  insigne  nombre  y por  eso  son,  con  frecuencia,  expre- 
sión de  un  acendrado  amor  a la  Madre  de  Jesús  sin  que  tengan  suficiente  funda- 
mento filológico. 

El  objeto  de  este  trabajo  es  investigar  cuál  sea  el  significado  del  nombre  de 
María  independientemente  de  la  persona  que  lo  llevara.  La  discusión  sobre  este 
punto  no  ha  llegado  aún  a ningún  resultado  definitivo,  admitido  por  todos  sin  pro- 
testa. O.  Bardenhewer  trae  en  su  docto  y extenso  estudio  no  menos  que  75  diversas 
significaciones*^^  muchas  de  ellas  derivadas  de  una  misma  raíz.  Nos  limitamos  a 
examinar  algunas  que  más  resonancia  han  tenido  en  la  historia  de  la  devoción 
mariana  o que  han  encontrado  más  simpatía  entre  los  filólogos  y exégetas. 

En  el  nombre  de  María  se  distinguen  dos  formas:  la  hebreo  - masorética  Miryain 
y la  hebreo  - aramea:  Maryam.  La  forma  griega  María  (que  puede  ser  también  Ma- 
i’iam,  Mariame,  Mariamine  y Mariamne)  puede  deducirse  tanto  de  la  forma  hebrea 
(el  cambio  de  i en  a es  frecuente  en  la  versión  griega  del  Antiguo  Testamento) 
como  de  la  forma  aramea*“L  Los  Evangelistas  emplean  la  forma  María  o Mariam, 
mientras  que  el  historiador  Flavio  Josefo  usa  las  formas  Mariame,  Mariamne,  51a- 
riamme.  La  explicación  etimológica  debe  salir  de  la  forma  hebrea  Miryam. 

MADRE  DE  DIOS 

Esta  interpretación  se  apoya  en  una  obra  griega  conocida  bajo  el  título  “Ono- 
mástica sacra  (explicación  etimológica  de  nombres  hebreos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura)” y atribuida  falsamente  por  Ensebio  y San  Jerónimo  a Filón,  judío  contem- 
poráneo de  Cristo.  Ya  Orígenes  conoce  la  obra  que  interpreta  el  nombre:  “(El) 
Señor  (es)  de  mi  nacimiento  (de  mí  linaje)’'*®L  San  Ambrosio  la  hace  suya  (Beus 
ex  genere  meo*^^).  Cristóbal  Vega  (s.  17)  da  la  siguiente  explicación:  “Según  San 
Ambrosio,  el  nombre  María  se  compone  de  “Jah”  que  es  nombre  divino  y do 
“Mar”  que  se  reduce  a la  raíz  “liara”  (engendrar):  de  donde  María  equivale  a “Mi 
linaje  es  Dios”*^L  La  explicación  dada  no  es  admitida  por  los  modernos  por  care- 
cer de  todo  fundamento  científico. 

ESTRELLA  DEL  MAR 

a.  Historia 

Es  la  interpretación  que  mayor  resonancia  histórica  y popularidad  ha  tenido, 
especialmente  en  la  Edad  media.  Es  el  fundamento  del  epítome  con  que  la  Liturgia 
y la  piedad  cristianas  suelen  saludar  a la  Madre  de  Dios  cuando  la  llaman  estrella 
del  mar.  Teniendo  como  punto  de  salida  a San  Jerónimo**’^  quien  es  el  primefo  que 
la  trae,  alcanzó  su  apogeo  en  la  Edad  Media.  La  encontramos  en  insignes  persona- 

* Véase:  O.  Bardenhewer:  Der  Ñame  María.  Geschiclite  der  Deutung  desselben. 

Freiburg  i.  Br.,  1895. 

E.  Vogt:  De  nominis  Mariae  etymología.  Verbum  Domini:  26  (1918)  163-8. 

J.  Leal:  Y el  nombe  de  la  Virgen,  María.  Lumen:  2 (1953)  24-37. 

(1)  0.  Bardenhewer:  en  el  índice  p.  157  s. 

(2)  J.  Leal:  27. 

(3)  O.  Bardenhewer,  27.  33. 

(4)  o.  c.  33. 

(5)  o.  c.  33. 

(6)  S.  Jerónimo  propone  esta  interpretación  en  su  versión  latina  de  la  ya  citada 
obra  anónima  “Onomástica  Sacra”.  En  la  traducción  el  santo  doctor  es  bastante  libre  y a 
veces  rectifica  el  original  por  sus  propias  explicaciones.  En  la  parte  que  interpreta  los 
nombres  hebreos  del  Exodo,  escribe  “María  (equivale  a)  iluminadora  mía  o que  ilumina  a 
ellos  o mirra  del  mar  o estrella  del  mar”.  En  el  párrafo  dedicado  al  evangelio  de  Sa» 
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jes:  Euquerio  de  Lión  (s.  5),  S.  Isidro  de  Sevilla  (s.  7),  S.  Beda  (s.  8),  Walafrido 
Esírabón  (s.  9),  S.  Bernardo  (s.  11),  S.  Alberto,  Sto.  Tomás  y San  Buenaventura 
(s.  13). 

b.  Crisis 

Por  otra  parte,  especialmente  desde  el  siglo  16  hay  autores  que  se  oponen  a 
esta  interpretación.  Así  en  el  siglo  16  Caninius  y en  el  siglo  17  Guillermo  Estius  la 
rechazan  explícitamente.  Este  último  observa  que  S.  Jerónimo  escribió  proba- 
blemente no  “stella  maris”  (estrella  del  mar)  sino  “stilla  maris”  (gota  del  mar). 
Esta  sospecha  de  Estius  es  recogida  y ampliamente  justificada  por  O.  Bardenhewer^^^. 
En  efecto,  sorprende  tal  interpretación  en  S.  Jerónimo  que  al  dar  esta  explicación 
(390)  ya  disponía  de  suficientes  conocimientos  hebreos  para  saber  que  en  esa  lengu.a 
no  existe  ninguna  palabra  “mar”  o “mir”  con  el  significado  de  estrella.  Por  lo 
tanto,  el  gran  Doctor  no  escribió  “stella”  (estrella)  sino  “stilla”  (gota)  como  se 
desprende  también  de  un  examen  atento  de  los  pasajes  en  que  trae  su  interpre- 
tación y donde  parece  equiparar  las  expresiones  “estrella  del  mar”,  “gota  del  mar" 
y “mirra  del  mar”. 

ILUMINADA  — ILUMINADORA 

a.  Historia 

También  esta  senteneia  tiene  su  importancia  histórica.  Como  la  anterior,  se 
basa  en  S.  Jerónimo.  El  P.  Bover,  distinguiendo  entre  signifieado  científico  y po- 
pular (que  le  daba  el  pueblo  en  eierta  époea),  del  hecho  que  en  el  cántico  de 
Zacarías  (Le.  1,  68-79)  hay  varias  alusiones  a los  nombres  de  Jesús  (68.  69.  71.  77), 
Juan  (72.  78)  Zacarías  (72)  e Isabel  (73)  saca  la  conclusión  que  debemos  encontrar 
también  una  alusión  al  nombre  de  María.  La  eneuentra  en  78.  79.  “Nos  visitará 
un  sol  naciente  desde  lo  alto,  para  iluminar  a los  que  están  sentados  en  tinieblas, 
y sombra  de  muerte”.  El  término  “sol  naciente”  o “para  iluminar”  (iluminador) 
aludiría  al  nombre  de  María^^L  El  P.  Lagrange  distingue  también  entre  etimo- 
logía popular  y científica.  La  primera  puede  ser  distinta  en  distintas  épocas.  Así 
puede  ser  que  en  tiempo  de  la  hermana  de  Moisés,  María,  este  nombre  se  relacio- 
naba con  la  raíz  hebrea  “v’h”  (ver).  El  nombre  Moriá  (Gén.  22,  2)  que  tiene  cierta 
semejanza  con  el  de  María,  es  explicado  con  tierra  de  visión  (Gén.  22,  14).  De 
idéntiea  manera  el  de  María  podría  haberse  explicado  por  “la  que  hace  ver”, 
“la  profetiza”,  de  acuerdo  con  el  epítome  que  la  misma  Sagrada  Escritura  en 
Ex.  15,  20  da  a la  hermana  de  Moisés*®L 

b.  Crisis 

Los  autores  modernos  destituyen  a esta  interpretación  de  todo  valor  científieo. 
Sin  embargo  podría  aceptarse  un  significado  popular,  basado  en  la  mera  asonancia 
fonética,  de  manera  que  en  el  pueblo  equivaliese,  en  cierta  época,  a iluminadora  o 
profetiza  aunque  sin  justificación  científica.  Prescindiendo  de  su  valor  científico 
“puede  tener  (como  la  anterior)  un  empleo  ascético  y mariano  magnífico,  que  es 
el  que  han  desarrollado  muchos  autores  antiguos.  María  estrella  orientadora  de 
nuestra  vida,  que  es  navegación  procelosa  hacia  un  puerto  seguro.  María  llena  de 
luz,  alma  iluminada  como  ninguna  otra.  María  mi  iluminadora,  mi  luz,  como  trono 
de  la  sahiduría”G®)  (1^). 


Mateo  anota:  “Los  más  opinan  que  María  significa  “ellos  me  iluminan”  o iluminadora  o 
mirra  del  mar.  Esta  interpretación  no  parece  acertada.  Es  mejor  que  digamos  que  equivale 
a estrella  del  mar  o mirra  del  mar.  Es  de  saber  que  en  siríaco  se  llama  señora”.  A Hechos 

I,  14  observa;  “María  (significa)  iluminada  o como  arriba”  y a Rom.  16,  6:  “María  (equi- 
vale a)  iluminadora  o iluminada”.  O.  Bardenhewer  51  s. 

(7)  O.  Bardenhewer  53-74. 

(8)  J.  M.  Bover,  SJ.  - Fr.  Cantera  Burgos:  Sagrada  Biblia.  Madrid  1947,  II.  128. 

J.  M.  Bover,  SJ.  Mariae  nomen  in  cántico  Zacharia:  Verbum  Domini:  4 (1924)  133  s. 

(9)  M.  J.  Lagrange,  OP.:  Evangile  selon  Saint  Luc.  París.  1948,  7a.  edición,  27. 

(10)  J.  Leal  31. 

(11)  Léase  la  hermosa  explicación  de  San  Bernardo  al  fin  de  su  segunda  homilía 
sohre  el  texto  Evangélico  “Missus  est...”  G.  Prado,  OSB.:  Obras  de  San  Bernardo,  Madrid, 
1947,  pág.  536  s. 
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SEÑORA 

a.  Historia 

También  esta  interpretación  es  antigua  y ha  sido  bastante  común.  S.  Jerónimo 
afirma  que  María,  en  lengua  siríaca,  equivale  a Señora.  Después  de  él  dan  esta 
explicación  S.  Epifanio,  S.  Juan  Damasceno,  S.  Pedro  Crisólogo,  S.  Isidro  de  Sevilla, 
S.  Alberto  Magno,  Sto.  Tomás  y otros  más.  También  la  políglota  de  Alcalá  la  pro- 
pone. En  el  siglo  pasado  es  defendida  por  Haneberg  y Schegg,  exégetas  ambos  de 
renombre.  Esta  interpretación  combina  el  nombre  hebreo  Miryam  con  el  arameo 
Marya  (Señor)  y Marta  (Señora). 

b.  Crisis 

El  P.  Vogt  ha  descartado  esta  procedencia  del  arameo^^").  Sin  embargo,  el 
P.  Lagrange,  haciendo  nuevamente  distinción  entre  el  sentido  científico,  basado  en 
el  valor  y contenido  de  la  raíz,  y el  popular,  basado  en  la  asonancia  con  palabras 
de  la  lengua  que  se  habló  en  tiempo  de  Cristo,  opina  que  el  pueblo  en  tiempo  de 
Nuestro  Señor  relacionaba  el  nombre  María,  que  según  él  se  pronunciaba  Maryam, 
en  vez  de  Miryam,  con  el  arameo  María  (Marya  = señor)  y Marta  (Señora)  dándole 
el  significado  de  señora,  princesa.  Aduce  como  prueba  el  hecho  de  que  tal  nombre 
era  muy  común  entre  las  princesas  de  la  dinastía  asmonea^^*).  Tal  parece  ser  tam- 
bién la  explicación  de  J.  Ricciotti^^^^. 

AMARGURA  — MIRRA  DEL  MAR 

a.  Historia 

Mencionamos  esta  interpretación  que  hace  constar  el  nombre  María  de  las 
siguientes  significaciones  mar=amargo,  amargura,  o mor=mirra;  y yam=mar,  por 
ser  de  las  más  antiguas,  pues  se  encuentra  ya  en  los  escritos  rabínicos^^®^.  En  los 
escritos  cristianos  se  lee  hasta  el  siglo  18.  Se  presenta  bajo  dos  formas:  Amargura 
del  mar  (S.  Ambrosio  y Cornelio  a Lápide)  o mar  amargo  (S.  Jerónimo,  S.  Alberto 
Magno,  S.  Buenaventura,  la  Políglota  de  Alcalá,  S.  Canisio)  y mirra  del  mar,  mirra 
(S.  Jerónimo,  S.  Epifanio,  Biblia  de  Alcalá,  S.  Canisio,  Cornelio  a Lápide).  Entre  los 
modernos  recomienda  la  última  explicación  J.  Knabenbauer^^®L 

b.  Crisis 

No  se  niega  el  gran  valor  ascético  de  este  significado  que  en  todo  corresponde 
a la  realidad  histórica.  Los  dolores  que  soportó  la  Virgen  Ssma.  debajo  de  la  cruz 
invadieron  su  alma  como  mar  amargo  y las  virtudes  que  practicó  en  medio  de  ellos 
eran  para  Dios  y los  Angeles  como  el  perfume  y aroma  de  la  mirra.  Sin  embargo, 
los  filólogos  le  niegan  valor  científico^^^L 

REBELDE  — REBELION 

a.  Historia 

El  primero  que  propuso  esta  interpretación  que  luego  gozó  de  gran  simpatía 
entre  los  filólogos,  era  S.  Pedro  Canisio.  La  coloca  en  primer  lugar  entre  las  que 
cree  aceptables.  Escribe:  “María  debe  derivarse  del  verbo  Marah  que  significa  re- 
belión”^^®L  Después  de  M.  Hiller  (s.  18)  que  en  su  grandiosa  obra  Onomasticum 
sacrum  explica  la  terminación  am  como  partícula  denominativa^^®^  la  sentencia  del 
Santo  se  hizo  más  y más  común.  La  proponen  G.  Gesenius  (en  su  Thesaurus  ...linguae 
hebraicae),  Fr.  Boettcher,  J.  Grimm,  P.  Schanz,  E.  Koenig  y otros. 

(12)  E.  Vogt  163,  nota  2. 

(13)  J.  Lagrange,  1.  c. 

(14)  J.  Ricciotti:  Vida  de  Jesucristo  (traducción  castellana  por  J.  G.  de  Lucas), 
Barcelona,  1944,  pág.  244. 

(15)  0.  Bardenhewer  19-22. 

(16)  J.  Knabenbauer,  SJ.:  Commentarius  in  Evangelium  secundum  Matthaeum.  Paris, 
1922,  3^  edición,  92. 

(17)  0.  Bardenhewer  22. 

(18)  0.  Bardenhewer  126. 

(19)  o.  c.  133. 


EL  NOMBRE  DE  MARIA 


43 


b.  Crisis 

Filológicamente  no  es  objetable.  De  la  unión  de  meri=rebelión  y la  partícula 
am  resulta  miryam  (María).  Pero  se  pregunta  ¿qué  babrá  movido  a los  padres  de 
Moisés  de  dar  a su  bija  el  nombre  de  rebelde  o rebelión?  Alguna  explicación  se 
podría  dar,  pues  el  nombre  podría  aludir  a la  rebelión  de  los  Israelitas  en  el  de- 
sierto (Ex.  12,  22-24)  o a la  de  María  y Arón  contra  su  hermano  Moisés  (Núm.  12). 
Pero  estos  hechos  fueron  ignorados  por  los  padres  al  imponer  a su  hija  el  nombre 
de  María=rebelión.  También  en  la  vida  de  la  Madre  de  Dios,  el  nombre  de  Ma- 
ría=rebelión  se  justificaría  de  alguna  manera  porque  “con  su  Inmaculada  Con- 
cepción levanta  la  bandera  de  rebelión”^^®^  contra  la  serpiente.  Pero  ¿sabían  esto 
sus  padres  cuando  le  impusieron  el  nombre?  En  resumen:  la  explicación  dada  sa- 
tisface a las  leyes  de  la  gramática  hebrea  pero  no  a las  de  la  psicología  de  los  padres. 

CORPULENTA  = HERMOSA 

a.  Historia 

Es  la  que  considera  el  ya  varias  veces  citado  O.  Bardenhewer  como  la  más 
probable^^^^.  Fué  propuesta  primero  por  P.  Schegg  y luego  aprobada  por  J.  Fiirst, 
J.  Gildemeister  y B.  Schaefer^^^\  María  (Miryam)  se  derivaría  mediante  el  sufijo 
denominativo  am  de  la  raíz  mara’  (con  alef  final),  que  significa  engordar,  ser  gordo, 
corpulento.  Y como,  según  afirman  los  partidarios  de  esta  interpretación,  cierta 
corpulencia  era  condición  necesaria  para  ser  considerado  hermoso  entre  los  orien- 
tales, el  nombre  de  María  equivaldría  a eorpulento,  admirable,  magnifica.  Aludiría 
primero  a una  propiedad  corporal  y luego  a la  belleza  y los  encantos  de  su  perso- 
nalidad. El  Angel  haría  alusión  a este  significado  de  su  nombre  cuando  llama  a 
María  llena  de  gracia  e igualmente  Isabel  cuando  la  proclama  la  bendita  entre  todas 
las  mujeres. 

b.  Crisis 

En  general,  esta  etimología  ha  tenido  poca  aceptación.  ¿Cuál  es  su  valor  cien- 
tífico? El  P.  Vogt,  haciéndose  portavoz  de  los  reparos  que  le  opone  el  P.  Zorell, 
opina  que  “claudica  de  los  dos  pies”^^^^.  Sin  embargo,  en  nuestros  días  un  hebreísta 
tan  competente  como  L.  Koehler  anota  bajo  la  voz  Miryam  únicamente  esta  deri- 
vación, aunque  con  signo  de  pregunta^^^\ 

AMADA  DE  YAHWEH 

a.  Historia 

La  insinúa  el  P.  Hummelauer  en  1897^^®^  y la  expone  y defiende  amplia  y 
científicamente  el  P.  Fr.  Zorell,  primero  en  1906  y luego  en  1911  y 1926^^®L  Tam- 
bién el  P.  Knabenbauer  la  considera  probable^^^L  El  nombre  María  (Miryam)  esta- 
ría compuesto  de  la  palabra  egipcia  merit  (amada)  y Yam  que  es  abreviatura  de 
T ahweh.  María  equivaldría  a amada  por  Yahweh.  La  derivación  egipcia  se  justifi- 
caría porque  María,  hermana  de  Moisés,  nació  en  Egipto  y también  su  hermano 
lleva  nombre  egipcio. 

b.  Crisis 

El  mismo  P.  Zorell  puso  en  duda  su  propia  interpretaeión  en  1931.  La  r de. 
merit  era  muda  como  se  ve  por  la  comparación  de  la  palabra  egipcia  meri  con  la 


(20)  J.  Leal  24. 

(21)  O.  Bardenhewer  147.  155. 

(22)  o.  c.  147. 

(23)  E.  Vogt  167.  ' 

(24)  L.  Koehler  - W.  Baumgartner:  Lexicón  in  Veteris  Testamenti  libros.  Leiden, 
1953,  567. 

(25)  Fr.  de  Hummelauer,  SJ.:  Commentarius  in  Exodum  et  Leviticum.  París,  1897,  161. 

(26)  Fr.  Zorell,  SJ.:  Maria,  soror  Mosis,  et  María,  mater  Dei:  Verbum  Domini  6 
(1926)  257-63. 

(27)  J.  Knabenbauer  o.  c.  92. 
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transcripción  mai  y la  griega  mi  (las  dos  sin  la  r egipcia)  Agrega  a estos  reparos 
el  P.  Vogt  la  observación  que  falta  probar  que  en  tiempo  de  Moisés  el  nombre  divi- 
no tuviera  la  forma  Yam^“®^  Teológicamente  cuadra  admirablemente  con  la  persona 
•le  la  Madre  de  Dios. 

EXALTADA 

a.  Historia 

Se  encuentra  por  vez  primera  en  la  famosa  Políglota  de  Alcalá,  obra  del  Car- 
denal Jiménez  (1514)  donde  encabeza  las  cinco  interpretaciones  que  trae  el  apén- 
dice etimológico  del  nombre  María^'^®^.  La  conoce  S.  Pedro  Canisio  y propone  con 
insistencia  A.  Ganinius.  La  recogen  de  la  Poliglota  de  Alcalá  J.  Ballester  (1617), 
J.  Leusden.  G.  Estius  reconoce  su  valor  y la  hacen  suya  L.  de  Alcázar,  C.  a Lápide, 
J.  B.  Kraus,  H.  Grimme  y otros.  En  nuestros  días  la  revalorizó  el  P.  Ernesto  Vogt^^^L 

b.  Argumentos 

Según  esta  explicación,  el  nombre  de  María  (Miryam)  es  un  sustantivo  que 
se  deriva  de  la  raíz  rwn  = ser  alto,  excelso  por  medio  del  prefijo  denominativo 
mi,  tan  frecuente  en  la  formación  de  sustantivos  hebreos.  Equivale,  pues,  a altura, 
celsitud  o alto,  excelso,  exaltado.  Si  esta  interpretación  no  fué  admitida  antes  era 
porque  el  único  sustantivo  conocido  que  se  deriva  de  la  raíz  rwn  con  el  significado 
altura,  es  marom  y no  miryam^^^L  La  dificultad  se  resuelve  por  la  analogía  con  el 
verbo  dyn  (juzgar)  de  donde  se  originan  las  dos  formas:  madon  = contienda  y la 
menos  frecuente  midyan  = contienda^^^L  No  hay  pues  razón  de  negar  que,  de 
semejante  manera,  puedan  derivarse  de  la  misma  raíz  rwn  tanto  marom  = altura 
como  miryam  - altura. 

Un  descubrimiento  arqueológico  viene  a corrobar  este  argumento  de  analogía. 
En  la  Fenicia  septentrional,  en  la  antigua  ciudad  Ugarit  (hoy  Ras  Shamra)  se  en- 
contraron en  1929  textos  que  datan  de  la  época  de  Moisés.  En  éstos,  escritos  en 
una  lengua  muy  afín  a la  hebrea,  se  usa  un  sustantivo  mrym,  derivado  de  la  raíz 
rwm.  Su  significado,  en  el  texto  de  Ras  Shamra,  es,  sin  duda  el  de  altura  y se, 
identifica  con  la  palabra  hebrea  marom,  altura  o alto,  excelso.  Así  la  identidad 
etimológica  de  mrym  y del  nombre  Miryam  queda  suficientemente  probada^^^L 

La  onomástica  hebrea  demuestra  que  los  padres  imponían  a sus  hijos  nombres 
que  expresaban  sus  sentimientos  que  experimentaron  al  nacer  sus  hijos  o las  espe- 
ranzas que  abrigaron  acerca  de  su  porvenir.  Ahora  bien,  el  nombre  María  (=  excel- 
sa) expresa  óptimamente  lo  que  los  padres  podían  desear  para  su  hija  y de  lo  que 
se  alegraban  y gloriaban  de  antemano.  Por  su  significado,  el  nombre  María  tiene 
un  paralelo  en  el  del  levita  Kelal  (=  perfección,  perfecto)  (Esdr.  10,  3).  Más 
perfecto  aun  es  el  paralelismo  con  el  nombre  del  soldado  de  David  Mibjar  (elección, 
electo)  (1  Par.  11,  38)  pues  se  asemeja  a Miryam  en  cuanto  al  sentido  y a la  forma 
gramatical. 

Muchas  de  las  sentencias  anteriormente  estudiadas  tuvieron  su  origen  en  el 
afán  de  allanar  las  dificultades  que  las  demás  presentaban.  Pero  una  vez  que  se 
ha  probado  que  miryam  no  sólo  puede  derivarse  sino  se  deriva  efectivamente  de 
la  raíz  rwn  queda  superada  toda  dificultad. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 


(28)  Fr.  Zorell,  SJ.:  Lexicón  graecum  Novi  Testamenti.  Paris,  1931,  2®  edición,  col.  798. 

(29)  E.  Vogt  168. 

(30)  O.  Bardenhewer  122. 

(31)  E.  Vogt  164-66. 

(32)  O.  Bardenhewer  125  s. 

(33)  O.  Bardenhewei-  126  parece  ignorar  la  existencia  de  un  sustantivo  midyan  pues 
sólo  menciona  madon  como  derivado  de  dyn  para  concluir  por  analogía  que  el  sustantivo 
derivado  de  rwn  no  puede  ser  sino  marom.  Es  verdad  que  el  singular  midyan  no  se  encuen- 
tra en  la  Biblia  hebrea,  pero  si  el  plural  aunque  sólo  en  los  Proverbios. 

(34)  E.  Vogt  165  s. 


La  Mediación  de  María  en  la  Biblia' 

INTRODUCCION 

Nuestro  Señor  Jesucristo  es  el  mediador  supremo,  suficiente  y necesario;  es 
el  mediador  total  y absoluto.  La  universalidad  de  la  redención  es  un  dogma  de  fe. 
“El  es  la  propiciación  por  nuestros  pecados.  Y no  sólo  por  los  nuestros  sino  por 
los  de  todo  el  mundo”  (í  J.  2,  2). 

Cristo  es  el  único  que  redimió,  el  único  que  pudo  redimir  al  género  humano 
por  satisfacción  rigorosa  y condigna:  no  necesitaba  ayuda  ni  complemento  en  su 
gesta  de  nuestra  reconciliación  con  el  Padre;  ni  hay  quien  pueda  añadir  un  ápice 
a la  justificación  nuestra,  efectuada  por  El  en  forma  completa;  era  una  obra  per- 
i'ectísima,  que  nadie  podía  ni  puede  ampliar,  suplir,  hermosear  ni  perfeccionar. 

El  es  el  único  también  que  no  necesitó  redención,  porque  era  Dios  y hombre. 
El  es  el  Mediador  por  derecho  propio,  por  mérito  exclusivo  y sobreabundante. 

Por  ello  escribe  el  apóstol  San  Pablo  a su  amado  discípulo  Timoteo,  guiándole 
el  cálamo  el  Espíritu  Santo;  “Uno  es  Dios,  uno  también  el  Mediador  de  Dios  y de 
los  hombres,  un  hombre,  Jesucristo,  que  se  dió  a sí  mismo  como  precio  de  rescate 
por  todos”  (I  Tim.  2,  6). 

Y a sus  “insensatos”  Gálatas  enseña:  “Cristo  nos  redimió  de  la  maldición  de 
la  Ley,  hecho  por  nosotros  maldición”  (3,  13).  Toda  la  carta  a los  Gálatas  es  un 
profundo  alegato,  una  noble  y fogosa  apología  de  la  justificación  por  solo  Cristo 
Jesús.  Y Pedro  proclama  ante  la  Iglesia  oficial  de  Israel:  “En  ningún  otro  hay 
salud”  (Act.  4,  12). 

De  todo  lo  cual  desprende  San  Agustín  la  conclusión  siguiente:  “Vino  el  Re- 
dentor y pagó  el  precio,  derramó  su  sangre  y compró  todo  el  orbe”  (Ennarr.  in 
Ps.  95).  Y San  Ambrosio:  “El  precio  de  su  sangre  podía  abundar  para  redimir  todos 
los  pecados  del  mundo  entero”  (In  Ps.  48,  14;  PL  14,  col.  1217). 

Y Sto.  Tomás  escribe  (III.  q.  48,  a.  5):  “...en  la  carta  a los  Gálatas  se  dice: 
Cristo  nos  redimió  de  la  maldición  de  la  Ley,  hecho  por  nosotros  maldición;  pero 
sólo  Cristo  se  hizo  por  nosotros  maldición;  luego,  sólo  Cristo  debe  llamarse  redentor 
nuestro”;  y en  otro  lugar  (III,  q.  26,  a.  1):  “Sólo  Cristo  es  mediador  de  Dios  y de 
los  hombres,  en  cuanto  que  por  su  muerte  reconcilió  al  género  humano  con  Dios; 
por  lo  cual,  cuando  dijo  el  Apóstol:  “Mediador  de  Dios  y de  los  hombres,  el  hombre. 
Cristo  Jesús”,  añadió:  “El  cual  se  dió  a sí  mismo  en  redención  por  todos”. 

Pero  no  sólo  en  círculos  íntimos  y cerrados  del  misticismo  oriental  predicaban 
los  Apóstoles  y más  que  ninguno  San  Pablo,  esa  verdad,  sino  que  éste  se  erguía  en 
la  Iglesia  naciente,  y con  voz  poderosa  que  llenaba  los  ámbitos  del  mundo  entonces 
conocido,  escribiendo,  hablando  y viajando  incansablemente  de  un  extremo  de  él 
al  opuesto,  anunciaba  el  misterio  de  Cristo,  que  no  es  otro  que  su  mediación  abso- 
luta e ilimitada  y “las  insondables  riquezas  en  El  contenidas”,  persuadiendo  a (*) 

(*)  Nota  introductoria.  Este  artículo  es  una  conferencia  que,  en  el  marco  de  la 
“Semana  Bíblica”  de  Catamarca,  fué  dictada  el  24  de  Septiembre  de  1953  para  el  clero  y 
los  seminaristas  del  Seminario  Mayor  y Menor  de  esa  ciudad,  lo  cual  explica  tanto  la  termi- 
nología empleada  como  el  tono  y ciertas  repeticiones  que  no  servían  sino  para  recalcar 
algunos  conceptos  básicos  que  se  consideraban  indispensables.  Como  fué  una  conferencia  de 
divulgación  bíblica  y mariológica  el  lector  perdonará  que  ella  no  se  presente  con  todos 
los  conceptos  y arrestos  científicos  del  caso.  El  interesado  puede  consultar  con  provecho 
para  aclarar  más  y profundizarlos:  Bover,  De  Verbo  Incarnato,  Romae,  1948,  p.  396  ss.,  316, 
331  ss;  Sto.  Tomás,  Summa  III,  q.  1-3;  q.  48,  a.  1-5;  q.  49,  a.  1-3;  Dictionnaire  de  Tbéologie 
Catbolique,  art.  “Redemptioon’  por  Riviere,  1937,  esp.  col.  1965-66;  1983;  Lexikon  für 
Theologie  und  Kirche,  art.  “Erlosung”;  Dictionary  of  tbe  Bible,  Hastíngs,  New  York,  1950, 
art.  “Mary”;  Roscbini,  Mariología,  Milano,  1942;  Bernard,  El  Misterio  de  María,  Desclée, 
Buenos  Aires,  1946;  Garrigou-Lagrange.  La  Madre  del  Salvador  y nuestra  vida  interior, 
Desclée,  B.  Aires,  1950;  Ceuppens,  De  Mariología  Bíblica,  Marietti,  Roma,  1948;  Gregorio 
Alastruey,  Tratado  de  la  Virgen  Santísima,  3“  ed.  (BAC)  Madrid,  1952;  y el  entendido  verá 
sin  que  el  autor  cada  vez  lo  diga  cuánto  deben  las  líneas  siguientes  a las  obras  de  Ceuppens 
y Alastruey. 
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griegos  y bárbaros,  a judíos  y romanos  de  la  irreversible  unicidad  de  la  redención 
de  Cristo,  “del  arcano  que  en  El  comenzó  a ser  revelado”  y que  iba  a ser  siempre 
más  notorio  y pregonado  en  medio  de  la  plaza  del  mundo  y de  la  Historia  humana, 
como  acontecimiento  único  y decisivo:  “el  misterio  escondido  a los  siglos  y gene- 
raciones y que  ahora,  según  dice,  ha  sido  revelado  a sus  santos,  a quienes  Dios  ha 
querido  hacer  patentes  las  riquezas  de  este  arcano  entre  las  naciones,  amonestando 
a todos  los  hombres,  e instruyéndolos  a todos  en  la  sabiduría,  para  hacerlos  a todos 
perfectos  en  Jesucristo”  (Ef.  3,  4;  Col.  1,  26-28). 

He  aquí  la  palabra  paulina  clara  e inconfundible:  “El  arcano  de  las  riquezas, 
el  misterio  escondido,  la  esperanza  de  vuestra  gloria,  el  cual  es  Cristo  Jesús”.  El. 
Nadie  más.  El  solo,  sin  añadir  ni  quitar  nada,  ni  dejar  lugar  para  otro  alguno. 
El  solo  para  todos.  Bíblicamente  no  podemos  dudar  y dogmáticamente  pisamos  el 
terreno  más  firme  que  conoce  la  mente  humana  ilustrada  por  la  fe:  es  verdad 
revelada  que  Jesucristo  es  el  mediador  necesario,  suficiente,  único,  total  y uni- 
versal. “La  verdad  de  la  redención  por  Cristo  es  dogma  de  fe  católica,  base  de  la 
religión  cristiana  y fundamento  de  toda  la  economía  divina  en  la  salvación  del 
mundo”  (Gregorio  Alastruey,  Tratado  de  la  Virgen  María,  3^  ed.,  Madrid,  1952, 
p.  532).  Lo  establece  el  Decreto  de  Eugenio  IV  a los  Jacobitas:  “Firmemente  lo 
cree,  lo  profesa  y enseña  (la  Iglesia  Romana)  que  nadie  jamás  fué  librado  de  la 
dominación  diabólica  sino  por  el  mérito  del  mediador”  (DB  711);  lo  proclama  el 
Concilio  de  Trenlo  diciendo:  “Si  alguien  afirmare  que  ese  pecado  de  Adán  (el 
original)  puede  quitarse  por  las  fuerzas  humanas  o por  otro  remedio  que  no  sean 
los  méritos  del  único  mediador.  Cristo  Jesús,  quien  nos  reconcilió  con  Dios  me- 
diante su  sangre,  “El  que  ha  venido  a seros,  de  parte  de  Dios,  sabiduría,  justicia, 
santificación  y redención”  (I  Cor.  1,  30)  “sea  anatema”  (DB  790);  Jesucristo, 
quien,  “siendo  enemigos  suyos”  (Rom.  5,  10),  “por  la  gran  caridad  con  que  nos 
amó”  (Eph.  2,  4),  por  su  santísima  pasión  en  el  madero  de  la  cruz,  nos  mereció 
la  justificación,  y satisfizo  por  nosotros  a Dios  Padre”  (DB  799);  y el  Vaticano, 
aunque  no  pueda  argumentarse  con  ello,  sirve  para  orientarnos  en  el  sentir  actual 
de  la  Iglesia,  lo  puso  en  el  esquema  de  definiciones  (Const.  de  pr;ecipuis  mysteriis 
fidei,  c.  IV,  7-8,  Collect.  Lac.  col.  566):  “Si  alguien  osare  afirmar  que  repugnaba 
la  idea  de  la  satisfacción  vicaria,  o sea  la  del  único  mediador,  ofrecida  a la  justicia 
divina  por  todos  los  hombres,  sea  anatema”. 

No  hay  necesidad  de  insistir  más  en  una  verdad  tan  claramente  enunciada, 
pero  frente  a ella,  nos  hemos  de  preguntar:  ¿qué  lugar  en  la  mediación  le  cabe  a 
la  Santísima  Virgen?,  ¿qué  significado  tendrá  allí  el  término  “mediación”?,  ¿puede 
tener  algún  sentido  positivo?,  ¿y  cuál? 

Este  es  nuestro  problema.  Digo  mal.  Este  sería  solamente  el  planteamiento 
general  del  problema,  y la  respuesta  debíamos  ir  a buscarla  en  el  tratado  dogmá- 
tico de  la  Mariología,  mas,  puesto  que  nuestro  tema  reza:  “La  mediación  de  María 
en  la  Biblia”,  se  reduce  nuestro  estudio  a un  campo  más  estrecho.  La  interrogante 
que  allí  surge  es  ésta:  “¿Existen  lugares  escriturísticos  que,  pese  a los  claros  y 
terminantes  textos  de  la  redención  y mediación  suficiente  y perfecta  de  Cristo, 
permiten  y justifican  hablar  de  la  mediación  de  María  Santísima?  ¿Cuáles  son  y 
qué  enseñanzas  encierran? 


I 

EL  ASPECTO  DOGMATICO  DE  LA  MEDIACION 

1.  En  Cristo.  — Podríamos  abrir,  en  el  acto,  la  Biblia  y buscar  los  pasajes  en 
que  los  autores  inspirados  hablan  de  María  o aluden  a ella,  para  sacar  conclusiones 
correspondientes  en  un  sentido  negativo  o positivo,  afirmando  o rechazando  el 
fundamento  bíblico  de  su  mediación;  pero  podríamos  ir  también  a consultar,  pri- 
mero, el  tratado  dogmático  de  la  Mariología  para  ver  los  problemas  que  se  plan- 
tean y las  afirmaciones  que  se  hacen,  investigando,  luego,  si  en  la  Biblia  se  encuen- 
tran enunciadas  esas  afirmaciones.  Largo  rato  me  he  quedado  cavilando  si  tomar 
el  camino  directo  de  los  sagrados  textos,  o el  indirecto,  pasando  por  el  tratado 
dogmático,  y a través  de  los  conceptos  proporcionados  por  la  Cristología  y la  Ma- 
riología, acercarme  a la  Biblia.  Por  ser  el  sendero  más  expedito  y breve,  me  incliné. 
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al  fin,  al  indirecto,  y decidí  penetrar  en  los  fundamentos  bíblicos  valiéndome  de 
los  aprestos  dogmáticos  que  nos  presenta  la  Mariología,  aunque  no  sea  un  procedi- 
miento netamente  escriturístico. 

Delinearemos,  primero,  el  problema  dogmático  dilucidando  los  conceptos  re- 
lacionados con  la  mediación  entre  Dios  y los  hombres.  Una  vez  estudiadas  las  ideas 
de  la  mediación  en  general,  y señalada  la  doctrina  teológica  de  la  mediación  ma- 
riana,  examinaremos  los  textos  bíblicos  pertinentes. 

Redención  objetiva  y subjetiva 

No  cabe  duda  de  que  por  la  mediación  de  Jesús  es  posible  conocer  y medir 
la  mediación  de  María.  Una  obra  constituye  el  modelo  de  la  otra:  las  características 
de  la  redención  de  Cristo  — si  es  que  María  es  medianera  y corredentora  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra — deben  hallarse  en  su  vida  y obra. 

La  redención  de  Cristo  tiene,  en  el  sentir  de  los  teólogos,  dos  aspectos  funda- 
mentales: la  redención  subjetiva  y la  objetiva.  La  objetiva,  a su  vez,  puede  tomarse 
en  un  sentido  general  y amplio,  o en  el  sentido  estricto,  técnico  y neto,  y en  este 
caso,  veremos  que  entre  nuestras  manos,  el  concepto  de  redención  se  desdobla  en 
satisfacción,  mérito,  pasión  sacrificial  y liberación,  o rescate,  que  es  la  redención 
en  el  sentido  más  estricto  y cabal  de  la  palabra. 

1)  ¿Qué  se  entiende,  en  primer  lugar,  por  redención  subjetiva  de  Cristo,  su 
mediación  subjetiva  entre  nuestra  alma  y Dios? 

Todos  nacemos  en  el  pecado.  Yo  ayer,  tú  hoy.  Unos  hace  cincuenta,  cien,  mil, 
dos  mil  años,  hasta  Adán  y Eva;  otros  ahora,  en  un  año,  cien,  mil,  hasta  el  fin  de 
ios  siglos.  Jesús  aplica  continuamente,  a cada  uno  de  los  hombres,  a medida  que 
nazcan,  se  bauticen  o de  otro  modo  se  justifiquen,  las  gracias  y méritos  de  su  pasión 
y muerte  que  necesitan.  Esa  acción  salvadora  de  Cristo  en  los  individuos  y en 
medio  de  toda  la  humanidad  se  llama  redención  subjetiva,  porque  se  aplica  y se 
distribuye  al  “sujeto”,  “subjectum”,  a cada  persona  en  particular. 

2)  Pero  ¿de  dónde  brotan  esas  gracias  y méritos?,  ¿cuál  es  la  fuente,  el  origen, 
la  raíz  y causa  de  ellos?  La  respuesta  a esas  preguntas  nos  lleva  a la  redención 
objetiva  general. 

Nadie  la  desconoce.  El  origen  y causa  de  nuestra  redención  es  la  Persona  del 
Divino  Redentor;  es  su  vida,  su  obra,  todo  lo  que  realizó  para  “librar  a la  huma- 
nidad del  poder  de  las  tinieblas  a fin  de  trasladarla  al  reino  de  la  luz”  (cfr.  Col. 
1,  13),  “de  la  muerte  a la  vida”  (I  J.  4,  14),  de  la  culpa  y el  pecado  a la  santidad 
y justicia.  En  oposición  a la  acción  individual  y continuada,  a la  operación  reden- 
tora que  llamamos  subjetiva,  damos  a esa  obra  realizada  una  sola  vez,  a principios 
de  nuestra  era,  en  los  llanos  y montes  de  Palestina,  el  nombre  de  redención  objetiva 
en  general,  en  sentido  amplio,  porque  abarca  toda  la  vida  y todos  los  aspectos  de 
la  obra  de  Jesús. 

La  redención  objetiva,  o sea  el  concepto  que  de  ella  nos  formamos,  puede 
especificarse  y precisarse  más.  Podemos  contemplar  los  diferentes  matices  que  ella 
PBíJBA  SBj  opuB|BU3s  ‘B|p  op  JB|npom  X ppnoso  0|  noo  npioBpi  noaip  anb  í ‘aosod 

fases  que  presentan. 

Los  teólogos  distinguen  en  particular  cuatro  facetas  en  que  subdividen  lo  ín- 
timo y esencial  de  nuestra  justificación;  enseñan  que,  primero,  la  obra  redentora 
de  Jesús  es  satisfactoria,  por  cuanto  da  satisfacción  a Dios  por  las  ofensas  recibidas; 
segundo,  meritoria,  por  cuanto  nos  proporciona  los  méritos  para  nuestra  salvación; 
tercero,  sacrificial  o sacerdotal,  por  cuanto  Jesús  se  ofrece  como  víctima  propicia- 
toria por  los  pecadores,  y cuarto,  liberadora  o redentora  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra,  por  cuanto  paga  el  precio  para  rescatarnos  de  la  servidumbre  del  pe- 
cado, nos  compra  del  amo  funesto  y accidental:  el  demonio,  y nos  devuelve  al 
primer  dueño  soberano.  Dios  Padre  y Creador. 

Para  comprender  mejor  la  mediación  de  María  conviene  que  explayemos  so- 
meramente esos  conceptos. 

a)  Satisfactoria.  — Al  cometer  el  hombre  un  pecado,  infiere  una  injuria  a 
Dios,  una  ofensa;  le  arrebata,  para  así  decirlo,  el  honor  que  le  debe;  de  allí  nace 
la  deuda  u obligación  de  justicia  de  devolverle  el  honor  ultrajado.  El  deudor  busca 
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una  compensación  de  su  falta,  y Dios,  por  su  parte,  reclama  el  desagravio  corres- 
pondiente. Nosotros  no  pudimos  compensar  la  deuda,  ni  dar  satisfacción  cumplida 
— ni  de  ninguna  especie — por  las  injurias  inferidas;  pero  vino  Jesús  y dió  “satis- 
facción al  Padre  por  nosotros”  (DB  799);  le  tributó  el  honor  que  el  género  humano 
le  debía,  expiando  sus  faltas,  y esto  en  forma  rigurosa,  poniéndose  en  el  lugar  de 
los  ofensores,  tal  como  correspondía,  en  forma  libre,  pues,  “se  ofreció  porque  quiso” 
(Is.  53,  7;  “Fué  él,  ciertamente,  quien  tomó  sobre  sí  nuestras  enfermedades,  y cargó 
con  nuestros  dolores”),  en  forma  completa  y aun  sobreabundante,  pues,  “donde 
abundó  el  pecado,  sobreabundó  la  gracia...  por  Cristo  Jesús”  (Rom.  5,  20). 

b)  Meritoria.  — Mientras  la  satisfacción  tiende  a reparar  los  derechos  de  Dios 
conculcados,  pagando  la  deuda,  la  obra  de  Cristo  es,  además,  digna  de  retribución, 
y eso,  en  virtud  de  la  justicia,  nos  consigue,  de  este  modo,  el  premio  que  su  obra 
merece  a los  ojos  del  Padre;  pero  no  sólo  ofrece  su  sangre  y vida  para  merecernos 
el  premio  de  condigno,  o sea,  en  estricta  y rigorosa  justicia,  sino  que  intercede 
también  por  nosotros;  y esta  intercesión  o plegaria  bien  puede  no  llegar  a la  igual- 
dad del  precio  de  la  equivalencia  de  la  obra  con  el  premio  (no  en  Cristo  en  el  cual 
todo  es  infinito,  pero  sí  en  las  criaturas  como  María).  Pese  a que  el  mérito  inter- 
cesor no  llegue  a la  altura  del  valor  del  premio,  sin  embargo,  (de  congruo,  como 
dicen  los  teólogos),  vale  decir,  por  la  bondad  del  Padre  que  concede  los  favores, 
por  su  amistad  con  los  hombres  o su  liberalidad  infinita,  puede  otorgar  el  premio 
solicitado. 

c)  Sacrificial.  — El  sacrificio  es  el  tercer  aspecto  de  la  obra  redentora  de 
Cristo.  Jesús,  el  Sumo  Pontífice,  se  ofreció  interior  y exteriormente  a Dios  como 
a su  Principio  y Fin,  presentándose  al  Padre  como  víctima  propiciatoria,  en  acto 
propiamente  sacerdotal,  en  adoración  rendida,  en  sumisión  total  a su  infinita  Ma- 
jestad, para  alabar  su  grandeza,  implorar  su  misericordia  y dar  satisfacción  por  los 
pecados,  inmolándose  y como  aniquilándose  a sí  propio  para  alcanzar  esos  fines, 
derramando  su  sangre  en  la  Cruz,  pues,  “todas  las  cosas  según  la  ley  se  purifican 
con  sangre,  y sin  efusión  de  sangre  no  hay  remisión”  (Hebr.  9,  22);  “Cristo  nos 
amó  y se  entregó  a sí  mismo  por  nosotros,  ofrenda  y hostia  a Dios  en  olor  de 
suavidad”  (Eph.  5,  2). 

d)  Redentora  o liherativa.  — Jesús  “se  dió  a Sí  mismo  por  nosotros  para  re- 
dimirnos de  toda  iniquidad”  (I  Tim.  2,  14).  Eramos  cautivos  del  pecado,  “sabéis 
que  El  apareció  para  destruir  el  pecado”  (I  J.  3,  5);  estábamos  sumidos  en  la  inicua 
servidumbre  del  demonio  quien  nos  esclavizaba,  “el  que  comete  pecado,  es  del 
diablo”  (I  J.  3,  8);  éramos  reos  de  muerte,  “por  el  pecado  (entró  en  el  mundo)  la 
muerte”  (Rom.  5,  12),  y la  Justicia  de  Dios  nos  tenía  encarcelados  en  la  mazmorra 
de  la  condenación  eterna  (cfr.  Trid.  s.  5.  can.  1;  J.  12,  31).  Pero  se  presentó  Jesús 
victorioso,  derribó  las  puertas  de  la  cárcel,  rompió  nuestras  cadenas,  destruyó  el 
libelo  del  acusador,  “nos  sacó  del  reino  de  las  tinieblas,  para  trasladarnos  al  reino 
de  su  amor”  (Col.  1.  13),  pagando  el  precio  del  rescate  que  era  “la  sangre  preciosa, 
como  de  Cordero  inmaculado”  (I  Ptr.  1,  19)  y “siendo  enemigos,  fuimos  reconci- 
liados con  Dios,  por  la  muerte  de  su  Hijo”  (Rom.  5,  10). 

2.  En  María.  — a)  Si  después  de  esa  rápida  orientación  dogmática  en  la  re- 
dención y mediación  de  Jesús,  descendemos  a María,  y si  hallásemos  que  María 
en  general  “fué  consorte”  de  Cristo  en  la  obra  redentora  “para  salvar  al  género 
humano”  (León  XIII  en  la  Encíclica  “Suprema  Aposto!.  1883),  que  como  Eva 
ayudó  a Adán  a pecar,  María  ayudase  a Cristo  a redimir  y santificar;  si  descubrié- 
semos que  remotamente  por  su  maternidad  divina  real  y física,  y más  próxima- 
mente por  sus  actos  personales  y morales,  su  consentimiento  a ser  la  Madre  de 
Jesús,  estuviese  destinada  a asociarse  a la  mediación  de  Cristo  (lo  cual  obstinada- 
mente niegan  los  socinianos  y protestantes  liberales,  y rechazan  airados  los  mo- 
dernistas); si  los  teólogos  nos  asegurasen  que  es  verdad  de  fe  o próxima  a la  fe 
que  María,  por  medio  de  su  libre  colaboración  a la  encarnación,  cooperó  eficaz- 
mente a la  redención,  y que  esta  colaboración  activa  y objetiva,  en  forma  no  ya 
implícita  sino  formal  y explícita,  fuese  verdad  cierta  en  el  sentir  de  los  maestros; 
si  el  magisterio  de  la  Iglesia  se  hubiese  pronunciado  abiertamente  en  el  sentido 
que  María  mediante  su  compasión  con  Cristo  en  el  monte  Calvario  ayudó  próxima 
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e inmediatamente  a la  redención  del  género  humano,  ya  tendríamos  la  prueba  de 
que  María  colaboró  a la  mediación  general  objetiva  de  Cristo. 

b)  Si,  en  seguida,  descendiendo  a los  detalles  y aspectos  particulares  de  la 
mediación  objetiva  de  Jesús,  viésemos  que  la  participación  de  María  en  la  Pasión 
de  Cristo  era  verdadera  satisfacción,  ofrecida  al  Padre,  aunque  naturalmente,  no 
fuese  una  compensación  rigurosa  e infinita  como  sólo  Cristo  la  pudo  ofrecer  a su 
Padre;  pero  sí,  congrua,  o sea  por  la  bondad  y condescendencia  de  Dios,  y esto  en 
grado  eminente,  porque  el  Padre  estaba  en  su  inmensa  misericordia  dispuesto  a 
aceptar  la  ofrenda  de  María  y el  cáliz  de  sus  dolores  para  olvidar  de  buen  grado 
su  ira  y las  injurias  de  los  hombres;  y quizás  también  condigna  en  algún  sentido; 
si  además  encontrásemos  que  María  con  los  méritos  de  sus  sufrimientos  cooperaba, 
al  decir  de  la  mayoría  de  los  teólogos  (Cfr.  Alastruey.  ib.  576)  inmediatamente 
a la  redención  objetiva,  que  “nos  merecía  de  congruo  lo  que  Jesús  de  condigno” 
(Pío  X)  y que  de  sus  méritos  recibiésemos,  y no  sólo  nosotros  sino  todos  los  hom- 
bres, la  remisión  del  pecado  original,  los  pecados  personales,  la  gracia  santificante, 
los  auxilios  individuales,  la  justificación  como  también  todos  los  dones  que  a ella 
siguen,  la  perseverancia  final  y la  gloria. 

c)  Si,  sobre  todo  lo  demás,  hallásemos  que  la  participación  de  María  en  los 
dolores  y sufrimientos  de  la  vida  y crucifixión  de  Cristo,  tuviesen  razón  de  sacri- 
ficio; y aunque  ella  no  fuese  sacerdote  real  y verdadero  (que  por  su  condición  de 
mujer  no  pudo  ser,  si  allí  se  inmolase  interior  y exteriormente  bajo  la  cruz  con 
su  Divino  Hijo  por  la  salvación  de  la  estirpe  humana. 

d)  Si  finalmente,  por  su  angustia  y la  espada  que  traspasaba  su  corazón  en  el 
Calvario  cooperase  formal  y estrictamente  a la  redención  de  los  hombres,  a la 
liberación  del  yugo  del  demonio  y de  la  cárcel  eterna  de  la  justicia  divina,  ya 
tendríamos  realizada  en  su  vida  y reflejada  en  sus  obras  y encarnada  en  su  dolor 
la  eolaboración  a la  redención  objetiva  de  Cristo  en  todos  sus  diversos  aspectos 
esenciales  e íntimos. 

e)  Si  ahora,  basados  en  la  Co-Redención  objetiva,  acumulando  “como  en  de- 
pósito”, los  frutos  de  sus  propias  obras,  de  su  maternidad  divina  física,  siendo 
madre  de  Jesús,  y de  su  maternidad  humana  mística,  siendo  madre  de  los  miem- 
bros místicos  de  Cristo,  amén  de  los  frutos  de  su  participación  interior  y exterior 
en  la  Pasión  de  Cristo;  digo  si  basados  en  todo  ello  hallásemos  siquiera  insinuada 
y prefigurada  su  intervención  personal  en  la  distribución  de  las  gracias  y méritos 
y en  la  aplicación  individual  de  los  frutos  de  la  redención  a cada  uno  de  nosotros 
y a lo  largo  de  nuestra  vida  y de  la  vida  de  todos  los  hombres,  si  esa  cooperación 
no  fuese  tan  sólo  mediata  y escondida  cual  raíz,  de  la  cual  nadie,  a fuer  de  buen 
cristiano,  puede  dudar,  puesto  que  es  la  Madre  de  Dios,  y lo  que  es  origen  y causa 
de  la  causa,  radical  e indirectamente  es  causa  también  del  efecto,  pues  por  ser 
Madre  de  Cristo  es  madre  de  todo  lo  que  Cristo  hizo,  como  dice  San  Alberto  Magno: 
“Ella  nos  dió  a su  Hijo  y con  El  nos  dió  todas  las  cosas”  (Mariale,  cap.  90),  repito, 
si  no  fuese  tan  sólo  radical  y escondida  en  el  mismo  misterio  su  cooperación  a la 
dispensación  individual  de  todas  las  gracias,  sino  fuese  formal,  próxima  y actual; 

si  encontrásemos  que  en  particular  y con  conocimiento  y consentimiento  ex- 
plícitos ya  hubiese  concurrido  a la  distribución  de  gracias  en  su  vida  terrenal  y 
que  su  maternidad  espiritual,  por  su  inmenso  amor  que  impulsa  su  corazón  y por 
la  clara  noticia  que  tiene  de  nuestras  necesidades  le  exigiese  lo  continuara  haciendo 
ahora  y siempre; 

si  estuviésemos  seguros  de  que  por  su  intercesión  poderosa  ya  en  su  vida  te- 
rrenal, a sabiendas  y como  causa  principal,  subordinada,  sí,  a Cristo,  hubiese 
movido  a Dios,  por  su  dignidad  de  Madre,  por  su  maternidad  humana  místíea,  por 
su  valor  para  el  sufrimiento,  su  ejemplo  y sus  intensas  preces,  a concedernos  las 
gracias, 

ya  tendríamos  también  la  mediación  subjetiva  de  María  con  algunas  de  las 
características  que  distinguen  la  mediación  subjetiva  de  Jesús. 


( Continuará) 


Federico  Loecher,  S.V.  D. 
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Imagen  de  María  en  la  Antigua  Alianza 

(Continuación.  Véase  Rev.  Bíbl.  n°  71,  págs.  13-16) 

II.  - MARIA  EN  LOS  ETERNOS  DESIGNIOS  DE  DIOS 

Tenemos  ante  nosotros  la  imagen  de  María  esbozada  en  el  paraíso  y pertec- 
cíonada  por  los  profetas:  Una  Virgen  de  la  casa  de  David,  permaneciendo  virgen 
es  madre,  unida  a su  Hijo,  el  “Dios  Fuerte”,  en  la  gran  misión  de  reconquistar,  eii 
duro  pero  glorioso  combate,  al  mundo  la  salud  perdida  por  el  pecado  de  los  pri- 
meros padres.  La  Iglesia,  desde  un  principio  ha  dado  especial  importancia  a esta 
unidad  de  misión  entre  el  Hijo  y la  Madre.  Así  encuentra  justificado  el  atribuir 
a María  pasajes  de  la  Escritura  que  desde  luego  se  refieren  al  Hijo  o sea  al 
Hombre  • Dios.  Esto  sucede  especialmente  en  la  liturgia  de  la  Misa  y en  las  horas 
canónicas.  Es  claro  que  a menudo  era  simplemente  el  tenor  de  las  palabras  que 
hacia  referir  sin  más  todo  el  texto  a María.  Eso  sucede  por  ejemplo,  cuando  las 
palabras  de  la  Sabiduría  eterna  de  Jesús  Sirac  24,  12  (Vulgata),  en  el  sentido  en 
que  las  toma  la  traducción  latina,  son  aplicadas  a la  Madre  de  Dios:  “Me  ordenó' 
y me  habló.  El  que  hizo  todo;  El  que  me  creó  descansó  en  mi  tienda”^^L  Las  pala- 
bras “descansó  en  mi  tienda”  hacían  pensar  espontáneamente  en  la  encarnación 
del  Verbo  en  el  seno  de  la  Virgen,  sugiriendo  la  refencia  a María.  Pero  tales 
casos  no  son  lo  común.  Por  lo  general  no  se  trata  de  simples  referencias  externas 
de  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura,  sino  que  tales  atribuciones  tienen  su  funda- 
mento en  la  relación  interna  existente  entre  el  Hijo  y la  Madre,  debido  a la 
Maternidad  divina.  En  el  libro  de  los  Proverbios  (8,  22-31)  y en  el  de  Jesús  Sirac 
(24,  5-31  Vulgata)  se  describe  el  eterno  origen  de  la  Sabiduría  divina  y su  sabio 
y bondadoso  gobierno  en  el  mundo,  ante  todo  en  el  pueblo  escogido  por  Dios. 
Sin  lugar  a dudas  que  el  Espíritu  Santo,  con  la  reserva  propia  a la  revelación  del 
A.  T.  habla  del  Logos  que  habitó  entre  nosotros: 

De  esta  Sabiduría  (personal)  vale  en  primer  lugar  y ante  todo,  lo  que  dice 
el  autor  inspirado  de  los  Proverbios: 

“Túvome  Jahvé  como  principio  de  sus  actos 
ya  antes  de  sus  obras. 

Desde  la  eternidad  fui  constituida; 

desde  ios  orígenes  antes  que  la  tierra  fuese. 

Antes  que  los  abismos  fui  engendrada  yo; 
antes  que  fuesen  las  fuentes  de  abundantes  aguas; 
antes  que  los  montes  fuesen  cimentados; 
antes  que  los  collados  fui  yo  concebida. 

Antes  que  hiciese  la  tierra,  ni  los  campos, 
ni  el  polvo  primero  de  la  tierra. 

Cuando  fundó  los  cíelos  allí  estaba  yo; 
cuando  puso  una  bóveda  sobre  la  faz  del  abismo. 

Cuando  daba  consistencia  al  cielo  en  lo  alto, 
cuando  daba  fuerza  a las  fuentes  del  abismo. 

Cuando  fijó  sus  términos  al  mar, 

para  que  las  aguas  no  transpasasen  sus  linderos. 

Cuando  echó  los  cimientos  de  la  tierra, 
estaba  yo  con  El  como  arquitecto, 

(1)  El  texto  griego  dice:  “El  que  me  creó  me  señaló  una  tienda  permanente”,  es 
decir,  entre  el  pueblo  elegido  de  Dios. 

(2)  El  texto  hebreo  actual  dice:  “como  su  protegido”,  “predilecto”;  la  traducción 
dada  arriba  que  corresponde  al  texto  griego  y siriaco  ha  de  preferirse. 
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siendo  siempre  su  delicia, 
solozándome  ante  El  en  todo  tiempo; 
recreándome  en  el  orbe  de  la  tierra, 
siendo  mis  delicias  los  hijos  de  los  hombres. 

(Prov.  8,  22-31). 

En  forma  análoga  describe  el  libro  de  Jesús  Sirac,  el  origen  y el  imperio  de 
la  sabiduría  de  Dios: 

“Yo  salí  de  la  boca  del  Altísimo 
y como  nube  cubrí  toda  la  tierra, 
yo  habité  en  las  alturas  y mi  trono 
fue  la  columna  de  nube. 

Sola  recorrí  el  círculo  de  los  cielos 
y me  paseé  por  las  profundidades  del  abismo. 

Por  las  ondas  del  mar  y por  toda  la  tierra. 

En  todo  pueblo  y nación  imperé; 

En  todo  busqué  descansar, 

para  establecer  en  ellos  mi  morada. 

Entonces  el  Criador  de  todas  las  cosas 

me  ordenó,  mi  Hacedor  fijó  el  lugar  de  mi  habitación, 

y me  dijo:  habita  en  Jacob  y establece  tu  tienda  en  Israel. 

Desde  el  principio  y antes  de  los  siglos  me  creó 
y hasta  el  fin  no  dejaré  de  ser. 

En  el  tabernáculo  santo  delante  de  él  ministré. 

Y así  tuve  en  Síón  morada  fija  y estable, 
reposé  en  la  ciudad  de  El  amada 
y en  Jerusalén  tuve  la  sede  de  mi  imperio. 

Eché  raíces  en  el  pueblo  glorioso 
en  la  porción  del  Señor,  en  su  heredad. 

Como  cedro  del  Líbano  crecí, 

como  ciprés  de  los  montes  del  Hermón”. 

(Jesús  Sirac  24,  5-17). 

) 

El  hecho  de  que  la  Iglesia  en  su  liturgia  aplica  estos  pasajes  a la  Sma.  Virgen 
es  demasiado  frecuente  y constante  para  considerarlo  mera  casualidad  o simple 
transferencia.  La  Iglesia  también  en  sus  oraciones,  ante  todo  en  la  oración  litúrgica, 
está  bajo  la  moción  del  Espíritu  Santo.  Un  proverbio  dice  con  justa  razón,  que  la 
“ley  del  rezo”  es  también  “la  ley  de  la  fe”  (lex  orandi,  lex  credendi).  Por  lo  tanto 
las  causas  que  motivan  estas  referencias  son  mucho  más  profundas  y habrá  que 
buscarlas  en  las  relaciones  queridas  por  Dios  entre  María  y su  divino  Hijo. 

De  hecho  el  designio  divino  que  señaló  al  Hijo  de  Dios  humanado  su  lugar  en 
el  mundo  y en  la  humanidad,  también  destinó  al  mismo  tiempo  a aquella  que  ha- 
bía de  serle  la  más  cercana  en  su  misión  redentora  y que  había  de  darlo  al  mundo. 
El  Señor  dice  al  profeta  Jeremías: 

“Antes  que  te  formara  en  las  maternas  entrañas  te  conocí; 
antes  que  salieses  del  seno  materno  te  consagré 
y te  designé  para  profeta  de  loá  pueblos”.  (Jer.  1,  5) 

Cuando  eso  dice  del  profeta  Jeremías  con  tanta  mayor  razón  habrá  que  admi- 
tir que  la  persona,  misión  y destino  de  aquella  que  es  mayor  que  todos  los  profetas 
y participa  de  un  modo  especial  en  la  obra  redentora,  haya  sido  objeto  particular 
de  los  eternos  designios  de  Dios,  quien  — si  se  puede  hablar  tan  humanamente  de 
Dios  — la  ha  visto  junto  a la  persona,  misión  y destino  de  su  divino  Hijo.  Si  real- 
mente puede  haber  una  analogía  con  la  posición  completamente  única  de  la  Madre 
de  Dios  en  los  designios  divinos,  esta  analogía  la  encontramos  únicamente  en  su 
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Hijo.  En  este  sentido  le  está  más  cerca  a El  que  sus  colaboradores  más  remotos 
los  profetas  y apóstoles.  I 

Este  es  el  sentido  profundo  del  porqué  la  Iglesia  aplica  indistintamente  las 
palabras  de  la  Escritura  que  tratan  de  la  Sabiduría  eterna  a Maria;  que  es  la  “Sede 
de  la  Sabiduría”;  naturalmente  siempre  conciente  del  abismo  infinito  que  media 
entre  Dios  y el  hombre  por  más  santo  que  éste  fuese. 

De  esta  manera  la  Iglesia  completa  y amplía,  guiada  también  aquí  del  Espíritu 
Santo,  la  imagen  de  la  Madre  de  Dios  que  nos  ha  legado  el  A.  T.  Nos  permite  echar 
una  mirada  en  la  anticipada  y misteriosa  vida  de  la  Sma.  Virgen  en  el  Espíritu  de 
Dios.  Ella  nos  muestra  la  imagen  luminosa,  cuyos  rayos  penetran  consolando  y alen- 
tando la  oscuridad  prevaricadora  del  paraíso  perdido.  Imagen  que  junto  con  la  del 
Salvador  del  mundo,  ha  sido  ideada  y delineada  desde  la  eternidad  con  mano  pa- 
ternal y que  ha  acompañado  al  Dios  eterno  en  la  gran  obra  de  la  creación  y distri- 
bución del  orbe  y en  el  mundo  de  las  almas.  El  Espíritu  Santo,  que  nos  habla  a 
través  de  los  autores  sagrados,  ha  dispuesto  que  la  prehistoria  de  la  Sabiduría  hu- 
manada, fuera  al  mismo  tiempo  la  de  la  Madre,  su  más  intima  colaboradora.  Y ha 
sido  el  mismo  Espíritu  Santo,  quien  ha  iluminado  y dirigido  la  Iglesia,  a fin  de  que 
pueda  comprender  siempre  más  claramente  y penetrar  en  las  profundidades  de 
esta  misteriosa  relación. 

(Continuará) 

Agustín  Bea,  S.  J. 


‘CRONICA 


En  memoria  del  Rdo.  P.  Guillermo  Schmidt 

S.V.  D. 

Después  de  una  larga  vida,  consagrada  por  entero  al  servicio  de  Dios  y de  la 
ciencia,  falleció  en  Friburgo  de  Suiza  el  sabio  etnólogo  y lingüista  Rdo.  Padre  Dr. 
Guillermo  Schmidt,  religioso  de  la  Sociedad  del  Verbo  Divino. 

La  mayor  parte  de  su  vida  tan  activa  pasó,  el  Padre  Schmidt,  en  Viena  de  Aus- 
tria. En  carácter  de  profesor  ordinario  dictó  clases  en  las  universidades  de  Viena  y 
Friburgo,  a donde  pasó  en  el  año  1938. 

Los  trabajos  del  Padre  Schmidt  son  mundialmente  famosos  y por  ellos  mereció 
el  titulo  de  doctor  “honoris  causa”  que  le  otorgaron  seis  universidades  europeas,  su 
designación  de  miembro  ordinario  de  renombrados  institutos  de  altos  estudios,  del 
viejo  y del  nuevo  mundo. 

Las  investigaciones  del  ilustre  religioso  sobre  las  lenguas  primitivas  de 
Oceanía  y Asia  Meridional,  alcanzaron  resonancia  universal,  como  así  también 
las  que  realizó  acerca  de  los  pueblos  primitivos,  para  cuyos  trabajos  el  Padre 
Schmidt  organizó  expediciones  científicas.  Su  obra  maestra  es,  sin  duda  alguna, 
“Der  Ursprung  der  Gottesidee”  (El  origen  de  la  idea  de  Dios),  en  12  tomos,  en  la 
que  se  ocupó  a fondo  del  desarrollo  de  la  idea  o del  concepto  de  Dios  en  los  pue- 
blos de  todas  las  épocas.  En  ella  demuestra  irrefutablemente  la  existencia  de  la  fe 
en  un  “Ser  Supremo”  entre  los  pueblos  primitivos  aun  sobrevivientes,  no  solamente 
entre  los  grupos  reducidos  de  cazadores  (tomos  I-VI)  sino  también  entre  los  millo- 
nes de  pastores  de  Asia  y Africa  (tomos  VIII-XII)  de  manera  que  pudo  plantear  el 
problema  si  estos  pueblos  son  aún  “paganos”  en  el  sentido  estricto  o si  más  bien 
deban  llamarse  monoteístas.  Estimulados  por  los  trabajos  del  P.  Schmidt,  investiga- 
dores especialistas  de  todas  las  profesiones  religiosas  constataron  que  también  pue- 
blos agricultores  de  Africa  occidental  y Asia  meridional  veneran  un  “Ser  Supremo”. 
A base  de  estos  materiales,  el  autor  del  “Ursprung  der  Gottesidee”  pretende  recons- 
truir históricamente  la  revelación  primitiva  de  la  humanidad  y señalar  el  sendero 
que  en  los  milenios  posteriores  tomó  la  humanidad'  en  el  campo  de  la  religión  y 
moral.  Es  verdad  que  no  todos  los  eruditos  aceptam  estas  reconstrucciones  sin  ha- 
cer reparos.  Para  el  P.  Schmidt  constituían  una  preocupación  y solicitud  misional, 
pues  veía  en  las  huellas  del  monoteísmo  y del  orden  moral  que  éste  implica,  los 
restos  de  una  revelación  primitiva  que  puede  demostrarse  etnológicamente.  Así  que- 
ría reconoeer  también,  en  aquella  parte  de  la  humanidad  que  ignora  el  mensaje 
del  Evangelio,  la  posibilidad  de  poner  el  acto  de  fe,  necesario  para  la  salvación,  y 
de  salvarse  efectivamente.  El  P.  Scbmidt  fué,  además,  fundador  y director  de  la 
revista  internacional  “Anthropos”  y del  Instituto  del  mismo  nombre  en  Viena  de 
Austria,  trasladado  en  1938  a Friburgo  de  Suiza:  ambos  de  incalculable  valor  cien- 
tífico y de  prestigio  mundial  y que  dieron  a las  Misiones  Católicas  tanta  celebridad 
y autoridad  en  el  campo  de  la  ciencia  del  hombre,  que  los  protestantes  expresaron 
repetidas  veces  el  deseo  de  producir  algo  parecido.  Los  pontífices  Pío  XI  y el 
actualmente  reinante,  ayudaron  al  P.  Schmidt  en  sus  trabajos  y lo  alentaron  en 
todo  momnto,  debiéndose  a ello  y al  dinamismo  del  ilustre  sacerdote,  la  organización 
del  museo  etnológico  de  Letrán  y el  traslado  — con  eso  la  conservación  — del 
Instituto  “Anthropos”  de  Viena  a Friburgo. 

Escribió,  también  música  sagrada  a ocho  voces  para  coro,  aparte  de  artículos 
sobre  asuntos  católicos  y cuestiones  sociales,  los  que  alcanzaron  rápida  difusión 
en  periódicos  y revistas  europeas  y americanas.  Publicó  una  “Vida  de  Jesús”,  en 
dos  tomos,  que  fué  bien  recibida  por  la  crítica.  Los  estudios  de  las  Sagradas  Escri- 
turas estaban  entre  sus  “primeros  amores”  como  él  mismo  lo  manifestara,  y siempre 
siguió  fiel  a este  su  primer  amor.  Fruto  de  sus  estudios  en  este  campo  es  entre  otras 
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obras  una  investigación  sobre  la  disposición  y la  estructura  estrófica  de  los  relatos 
evangélicos  relativos  a la  Ultima  Cena  y el  sermón  de  despedida.  Para  los  oyentes 
de  sus  conferencias  académicas  sobre  Cristo,  su  vida,  su  doctrina  y su  persona,  que 
dictó  desde  comienzos  de  1920  todos  los  miércoles,  en  el  salón  de  la  municipalidad 
de  Viena  con  el  fin  apostólico  de  oponer  a las  miserias  del  mundo  moderno  el  único 
remedio  eficaz,  el  conocimiento  de  Cristo,  elaboró  una  síntesis  de  la  estructura  de 
los  cuatro  Evangelios  y de  la  vida  de  Nuestro  Señor.  En  este  estudio  se  inspira  en 
los  trabajos  del  Rdo.  P.  R.  Cladder,  SJ.  que  resume  y completa.  Otra  prueba  pal- 
maria de  sus  vastos  y profundos  conocimientos  exegéticos  es  la  obra:  “Die  Uroffen- 
barung  ais  Anfang  der  Offenbarungen  Gottes”  (La  revelación  primitiva  como  inicio 
de  las  revelaciones  de  Dios),  aparecida  en  G.  Esser  - J.  Mausbach,  Religión,  Cbristen- 
tum  und  Kirche,  München,  2a.  edición,  1913,  págs.  481-636,  en  que  bace  una  amplia 
exégesis  y una  cálida  y bien  fundada  apología  de  los  primeros  capítulos  del  Génesis. 
Su  libro  “Amor,  Matrimonio  y Familia”  fué  traducido  a varios  idiomas. 

El  P.  Schmidt  fué  iniciador  del  moderno  movimiento  litúrgico;  luchó  intensa- 
mente por  el  movimiento  de  unión  de  las  iglesias  disidentes,  trabajó  con  igual 
tesón  por  la  fundación,  de  la  universidad  católica  en  Salzburgo  de  Austria. 

Religioso  humilde  y ejemplar,  el  P.  Schmidt  puso,  hasta  el  último  dia  de  su 
vida,  su  vigoroso  talento  al  servicio  de  la  Iglesia  y de  la  ciencia,  que  perdieron  con 
su  muerte  a un  hombre  excepcional  por  sus  virtudes  y capacidad  intelectual.  Había 
nacido  en  Dortmund  de  Alemania  en  1868  y murió  el  10  de  febrero  de  1954  erí 
Friburgo  de  Suiza. 

In  Memoriam.  l\.  P.  Alejo  Médebielle,  S.  C.  J. 

Con  la  muerte  del  R.  P.  Alejo  Médebielle  la  exégesis  católica  pierde  uno  de 
sus  más  conspicuos  representantes:  su  virtud  rivalizaba  con  su  talento. 

El  R.  P.  Alejo  había  nacido  el  18  de  Marzo  de  1877  en  el  seno  de  una  familia 
que  bien  merecería  llamarse  levítica,  dado  el  crecido  número  de  miembros  que 
consagró  al  servicio  de  Dios. 

Fiel  a la  tradición  ancestral,  Alejo  fué  un  niño  precoz:  de  profundos  ojos  ne- 
gros, inteligente,  dotado  de  memoria  tenaz.  Recorrió  el  ciclo  de  las  humanidades 
en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Betharram  cosechando  aplausos,  palmas  y 
medallas.  Después  de  cursar  Filosofía  y Teología  en  Belén,  fué  ordenado  sacerdote 
el  19  de  Agosto  de  1900,  en  la  Catedral  de  Jerusalén. 

Sus  conocimientos  patrísticos  y su  prolongada  permanencia  en  Tierra  Santa 
lo  prepararon  a ser  un  egregio  exégeta.  Muy  versado  en  hebreo,  árabe,  siríaco, 
copto  y asirio,  completaba  sus  conocimientos  en  alemán,  castellano,  inglés,  italiano 
y ruso,  cuando  sus  Superiores  lo  enviaron  a Roma  para  conquistar  grados  univer- 
sitarios. En  1908  obtuvo  el  doctorado  en  Teología,  requisito  indispensable  para 
aspirar  al  diploma  de  Sagrada  Escritura.  Luego,  contados  meses  bastaron  a su 
preclara  inteligencia  para  abarcar  el  vasto  programa  de  la  Licenciatura  bíblica, 
brillantemente  alcanzada  en  Mayo  de  1909.  En  Noviembre  del  mismo  año  se  ins- 
cribió en  el  Instituto  Bíblico  para  la  elaboración  de  su  tesis  doctoral  titulada  “La 
Expiación  en  el  Antiguo  y Nuevo  Testamentos”.  El  15  de  Diciembre  de  1910  el 
modesto  candidato  se  presentaba  en  un  suntuoso  salón  del  Vaticano,  donde  en 
torno  del  jurado  presidido  por  el  Cardenal  Rampolla,  se  había  congregado  lo  más 
granado  de  la  Curia  y ciudad  romanas,  atraídos  por  la  novedad  del  caso:  era  la 
primera  vez  que  se  asistía  a la  colación  de  laura  bíblica  según  las  prescripciones 
del  Decreto  “Scripturae  Sanetae”. 

Ante  todo,  el  sustentante  leyó  el  resumen  de  su  tesis  y luego  hubo  de  respon 
der  a las  objeciones  de  los  Consultores,  eminencias  de  la  exégesis:  Reverendísimos 
Señores  Vigouroux,  S.  S.,  Dom  Janssens,  O.  S.  B.  Gismondi,  S.  J.,  Genocchi,  S.  C.  J. 
de  Isudún,  Molini,  O.  M.  y Fonk,  S.  J.  Tanto  el  trabajo  escrito  como  las  respuestas 
orales  dieron  plena  satisfacción.  Pero  en  las  Actas  se  ha  conservado  un  detalle 
que  pone  de  relieve  la  cultura  clásica  del  aspirante  al  doctorado.  En  efecto,  se 
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lee  que  los  Consultores  políglotas  de  la  época  no  tenían  dificultad  en  dejar  en 
manos  del  candidato  la  elección  del  idioma;  más  aún,  el  obsequioso  jurado  inte- 
rrogaba al  sustentante  en  la  lengua  preferida  por  éste.  Había,  sin  embargo,  una 
exepción:  Dom  Janssens,  benedictino  belga,  gustaba  hablar  latín,  y lo  hacía  siem- 
pre con  una  soltura  y elegancia  incomparables.  Naturalmente,  en  esta  ocasión  tan 
solemne  no  renegó  de  sus  costumbres:  en  extenso  discurso  ciceroniano  expuso  sus 
dificultades  y luego  aguardó  la  respuesta  del  sustentante. 

No  quriendo  permitirse  ni  siquiera  la  apariencia  de  proceder  incivil,  el  can- 
didato, renunció  a expresarse  en  francés,  según  tenía  derecho,  y ante  la  gran 
sorpresa  del  jurado  y del  numeroso  público,  contestó  en  latín  de  hechura  tan  no- 
table que  superó  en  elocuencia  y elegancia  al  sin  embargo  peritísimo  Vicepresidente 
de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica.  Los  Consultores  no  ocultaron  su  satisfacción: 
en  el  acto  y entre  los  aplausos  de  los  asistentes,  el  Padre  Médebielle  fué  procla- 
mado Doctor  en  Ciencias  Bíblicas  “maxima  cum  laude”. 

Poco  después,  el  laureado  recibía  las  felicitaciones  de  Su  Santidad  Pío  X,  el 
cual,  además,  lo  obsequió  con  una  medalla  de  oro.  Por  su  parte,  el  Instituto  Bíblico 
honró  al  flamante  Doctor  imprimiéndole  la  primera  parte  de  su  tesis  en  un  volu- 
men de  307  páginas  in  8°;  la  segunda  hubiera  salido  muy  luego  de  las  prensas 
romanas  de  no  oponerse  el  Padre  Médebielle,  deseoso  de  completar  su  documen- 
tación. Mientras  llevaba  adelante  la  redacción  definitiva,  Mons.  Pirot  le  mani- 
festó su  deseo  de  incluir  en  el  Suplemento  del  Diccionario  de  la  Biblia  de  Vi- 
gouroux  el  trabajo  entero  de  la  Expiación.  El  R.  P.  Alejo  aceptó  la  propuesta; 
en  1932  apareció  en  262  largas  columnas  el  artículo  “La  Expiation  dans  l’Ancien 
et  le  Nouveau  Testament”. 

El  renombre  y la  valía  del  colaborador  indujeron  al  Director  de  la  mentada 
publicación  a solicitar  otras  contribuciones  que  se  multiplicaron  generosamente. 
Así  aparecieron  estudios  sobre  la  Anunciación  (35  columnas).  Apostolado  (55  co- 
lumnas), Iglesia  (104  c.).  Por  su  parte,  el  Diccionario  de  Teología  de  Mangenot 
debe  a la  pluma  del  P.  Médebielle  el  artículo  “Tito  y Timoteo”  (85  c.);  sin  contar 
las  monografías  enviadas  a las  Revistas  “Verbum  Domini”  y “Bíblica”,  dirigidas 
por  sus  ex  profesores  de  Roma. 

Con  todo,  hay  que  reconocer  que  la  contribución  más  amplia  la  dió  el  P.  Mé- 
debielle a la  “Sainte  Bible”  de  Pirot-Clamer  que  le  debe  los  comentarios  a las 
Epístolas  de  la  cautividad  y Hebreos,  a los  libros  de  Samuel  y Reyes,  Nehemías 
y Esdras. 

Las  reseñas  de  estos  trabajos,  generalmente  serenas  pero  siempre  elogiosas,  han 
puesto  de  relieve  el  talento  literario,  la  erudicción  y piedad  del  autor,  y este  mé- 
rito del  erudito  investigador  es  tanto  más  sorprendente  cuanto  que  la  soledad  de 
Nazaret,  donde  pasó  casi  toda  su  vida,  no  le  permitía  disponer  de  biblioteca 
opulenta. 

Por  decreto  del  20  de  Julio  de  1940,  Su  Santidad  Pío  XII  se  dignó  nombrar 
al  “Reverendísimo  Padre  Alejo  Médebielle  Consultor  de  la  Comisión  Pontificia 
para  los  Estudios  Bíblicos”,  honor  merecido  pero  que  sorprendió  al  agraciado. 

El  Suplemento  del  Diccionario  de  la  Biblia  rendirá  homenaje  al  colaborador 
palestinense  en  un  próximo  artículo  del  que  extractamos  este  párrafo:  “Con  el 
P.  Médebielle  desaparece  uno  de  los  más  conspicuos  representantes  de  la  exégesis 
católica.  En  efecto,  fué,  en  el  alcance  más  noble  de  la  palabra,  el  hombre  de  la 
Biblia,  de  la  Tradición  y de  la  Iglesia.  Investigador  tenaz,  guardó  un  feliz  equili- 
brio entre  las  audacias  de  la  alta  crítica  y la  timidez  de  los  conservadores.  Supo 
conciliar  la  erudición  meticulosa  con  un  estilo  castizo;  la  piedad  acendrada  con 
un  seguro  sentido  teológico.  Su  originalidad  no  consistió  tanto  en  adelantar  cuan- 
to en  ahondar.  Fué  un  teólogo  bíblico,  objetivo  y crítico,  sin  duda,  pero  guiado 
siempre  por  la  luz  de  la  fe”. 

El  venerado  anciano,  consumido  por  sus  trabajos  y mortificaciones  murió  en 
Nazaret,  el  18  de  Agosto  de  1953,  llorado  por  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  de 
las  flores,  acostumbrados  a considerarlo  como  parte  integrante  del  paisaje  local. 
Amado  de  Dios  y de  los  hombres,  su  memoria  permanecerá  en  bendición. 

Villa  Betharram.  Adrogué.  Juan  Carlos  Craviotti,  S.  C.  J. 
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A.  Freitag,  S.V.D.:  Paulus  baut  die 
Weltkirche  (Pablo  edifica  la  Iglesia  mun- 
dial). - St.  Gabrieler  Studien  t.  XI.  - Edi- 
torial St.  Gabriel,  Moedling  bei  Wien, 
1951.  - 211  págs.  - S.  48  y 40. 

Han  aparecido  en  los  últimos  decenios 
varias  y excelentes  biografías  del  Apóstol 
de  los  Gentiles.  Basta  mencionar  las  obras 
monumentales  de  José  Holzner  y Giuseppe 
Ricciotti,  traducidas  ambas  a varios  idiomas. 
A.  Freitag,  conocido  por  sus  publicaciones 
sobre  temas  misionales,  resume  en  un  denso 
y rico  tomito  los  resultados  de  la  investi- 
gación moderna,  enfocando  el  aspecto  mi- 
sional de  la  vasta  actividad  de  San  Pablo. 
En  los  primeros  capítulos  (I-VIII)  relata  el 
aspecto  externo  de  la  vida  heroica  del  gran 
misionero  de  Cristo;  estudia  luego  su  mé- 
todo misional  (IX),  su  modo  de  predicar  (X), 
su  talento  de  organizador  genial  (XI);  pre- 
senta un  cuadro  muy  vivo  y plástico  de  la 
vida  religiosa  en  las  comunidades  paulinas, 
con  sus  luces  y sombras  (XII)  y expone 
ampliamente  en  el  último  capitulo  (XIII) 
la  teología  misional  del  gran  Apóstol. 
Exégetas  y teólogos  saludarán  agradecidos 
esta  nueva  publicación  del  infatigable  mi- 
siólogo,  en  la  que  van  armónicamente  uni- 
das precisión  y erudición  científicas,  cla- 
ridad de  exposición  y elegancia  de  dicción. 
Pero  no  solamente  éstos,  sino  todos  aque- 
llos que  se  sienten  identificados  con  la 
Iglesia  en  su  preocupación  por  las  misio- 
nes, sacarán  gran  provecho  de  la  lectura 
de  este  libro  que  les  infundirá,  por  el 
ejemplo  del  más  grande  misionero  de  Cris- 
to. nuevo  y apasionado  amor  a la  obra 
misional  y orientará  sus  actividades  en  fa- 
vor de  la  salvación  de  los  miles  de  millo- 
nes de  paganos. 

B.  O. 

J.  Ludwig:  Die  Primatworte  Mt.  16, 
18.  19  in  der  altkirchlichen  Exegese  (Las 
palabras  del  primado  Mt.  16,  18.  19  eu 
la  exégesis  de  la  Iglesia  Antigua).  - Neu- 
testamentliehe  Abhandlungen  XIX.  4.  - 
Aschendorff,  Münster,  1952.  - VIII  y 
112  págs.  - DM  7,50. 

Las  palabras  de  Mt.  16,  18.  19  son  el 
texto  clásico  para  demostrar  el  primado  de 
Pedro  y de  sus  sucesores.  Su  interpretación 
juega  un  papel  importantísimo  en  la  his- 
toria de  la  exégesis  y de  la  teología.  Es, 
por  lo  tanto,  de  gran  interés  conocer  el 
sentir  de  los  primeros  siglos  acerca  del 
alcance  doctrinario  de  este  pasaje.  J.  Ludwig 
ha  investigado  y analizado  críticamente  la 
exégesis  que  los  Santos  Padres,  desde  Jus- 


tino hasta  Gregorio  Magno,  hacen  de  este 
pasaje.  Todos  los  textos  patristícos  de  al- 
guna importancia  son  examinados  impar- 
cialmente,  dentro  de  su  contexto  histórico, 
sin  ser  modificados  por  intereses  apologé- 
ticos no  justificados.  Ludwig  no  se  contenta 
con  presentar  las  ideas  de  los  escritores 
que  examina,  sino  que  trata  de  señalar 
también  relaciones  mutuas  y las  lineas  ge- 
nerales de  la  evolución  en  la  exégesis  del 
texto  estudiado.  Para  teólogos  y exégetas 
la  obra  de  J.  Ludwig,  prologada  por  el  pro- 
fesor Altaner,  constituirá  un  imprescindible 
instrumento  de  trabajo. 

B.  O. 

J.  BUnzler:  Das  Turiner  Grablinneu 
und  die  Wissenschaft  (El  lienzo  de  Turín 
y la  ciencia).  - Buch-Kunstverlag,  Ettal, 
1952.  - 56  págs.  - DM  4,80. 

La  autenticidad  del  lienzo  de  Turín  ha 
sido  en  los  últimos  decenios  objeto  de  múl- 
tiples y a veces  apasionados  debates.  Me- 
recen mención  especial,  aunque  más  por 
el  celo  propagandista  que  por  la  competen- 
cia científica,  las  obras  del  médico  de  Pra- 
ga, Dr.  R.  W.  Hynek,  tal  vez  el  más  deci- 
dido y activo  defensor  de  la  teoría  de  la 
autenticidad  (¡37  publicaciones!).  Es  de  la- 
mentar que  en  la  discusión,  en  vez  de  em- 
plearse el  método  sobrio  y objetivo  de  la 
ciencia,  se  argumenta  preferentemente  con 
la  impresión  subjectiva  que  produce  la  ima- 
gen del  lienzo  en  la  mente  del  que  la  con- 
templa atentamente.  Tal  imagen  no  puede 
ser  la  obra  de  mano  humana.  Luego  el  lien- 
zo debe  ser  auténtico.  Tal  es,  en  breves  pa- 
labras, la  argumentación  de  muchos  defen- 
sores de  la  autenticidad,  que  luego  se  con- 
tentan con  deshacer  las  objecciones  de  la 
parte  contraria.  A nadie  se  oculta  lo  fútil 
y ilusorio  que  es  este  modo  de  argumentar. 

En  un  breve,  sustancioso  y sobrio  estudio, 
el  conocido  exégeta  J.  Blinzler  examina  el 
testimonio  de  la  historia  acerca  del  origen 
del  lienzo  discutido,  los  resultados  de  los 
exámenes  hechos  en  el  mismo  y luego  los 
datos  bíblicos  referentes  al  modo  cómo  el 
cuerpo  de  Jesús  fué  sepultado.  Llega  a la 
conclusión  que  no  hay  posibilidad  de  hacer 
concordar  la  autenticidad  del  lienzo  con 
los  datos  que  proporciona  la  historia  y la 
Biblia.  Las  ciencias  naturales  no  han  po- 
dido emitir  un  fallo  definitivo  porque  los 
propietarios  del  lienzo  se  negaron  rotunda- 
mente (actitud  que  no  se  comprende)  a so- 
meterlo a un  examen  radiográfico  (de  ra- 
yos infrarrojos  y ultravioletas,  microscópico 
y químico).  Aunque  el  resultado  del  libro 
sea  desagradable  a quienes  defienden  la 
autenticidad  del  venerado  lienzo,  debemos 


BIBLIOGRAFIA 


57 


agradecer  al  autor  la  franqueza  y objecti- 
vidad  con  que  ha  tratado,  con  competencia 
científica,  un  tema  tan  delicado.  Ni  nuestra 
fe,  ni  la  piedad  pierden  nada.  El  precioso 
lienzo,  obra  maestra  de  un  artista  desco- 
nocido, quedará  siempre  una  de  las  más 
impresionantes  representaciones  de  la  pa- 
sión de  N.  Señor  y como  tal  prestará  va- 
liosos servicios  a la  meditación  piadosa. 

B.  O. 

P.  Ketter:  Die  Koenigsbücher  (Los 
libros  de  los  Reyes).  - Herders  Bibel- 
kommentar  III.  2.  - Editorial  Herder, 
Freiburg,  1953.  - X y 333  págs. 

Este  comentario  a los  libros  de  los  Reyes 
cuya  historia  abarca  400  años  (desde  la  su- 
bida de  Salomón  al  trono  hasta  el  destierro 
babilónico)  es  obra  póstuma  del  que  fuera 
catedrático  de  exégesis  en  la  facultad  de 
Teología  de  Tréveris,  P.  Ketter,  a cuyo 
hábil  y sabia  pluma  debemos  también  la 
interpretación,  en  esta  serie  de  comentarios, 
de  los  libros  de  Sanruel.  Las  cualidades  que 
distinguen  a ésta  y que  fueron  unánime- 
mente reconocidas  por  la  crítica,  caracteri- 
zan también  a aquél. 

Los  problemas  que  plantean  el  origen  y 
el  carácter  literario  de  los  libros  de  los  Re- 
yes, son  tratados,  de  acuerdo  con  la  índole 
y finalidad  de  los  demás  volúmenes  que  in- 
tegran este  comentario  bíblico,  muy  some- 
ramente. El  interés  del  erudito  comenta- 
rista se  concentra  preferentemente  en  la 
exposición  teológica  y homilética  del  con- 
tenido. Reconocemos  sinceramente  que  el 
autor  ha  logrado  ampliamente  su  propósito 
de  actualizar  los  valores  inmortales  ence- 
rrados en  esta  parte  de  la  Biblia. 

B.  O. 

P.  Ketter:  Die  Apokalypsis  (El  Apo- 
calipsis). - Herders  Bibelkommentar  XVI. 
1.  - Editorial  Herder,  Freiburg,  tercera 
edición,  1953. 

No  faltan  los  comentarios  al  libro  profé- 
tico,  que  cierra  el  canon  de  los  libros  sa- 
grados. Entre  ellos  ocupa  un  lugar  muy 
destacado  el  del  llorado  profesor  de  exé- 
gesis en  el  seminario  de  Tréveris,  Pedro 
Ketter,  cuya  tercera  edición  apareció  el 
año  ppdo.  La  primera  vió  la  luz  en  1942  y 
se  agotó  muy  prontamente.  La  segunda, 
idéntica  a la  primera,  fué  destruida  casi 
completamente  a consecuencia  de  la  guerra. 
La  tercera  apareció  después  de  la  muerte 
prematura  de  su  autor  acontecida  el  19  de 
noviembre  de  1950. 

La -solidez  científiea  de  la  exégesis  y la 
constante  preocupación  del  autor  de  apli- 
car a la  vida  moderna  y a los  problemas 
actuales  los  valores  inmortales  del  Apoca- 
lipsis, explican  la  amplia  difusión  y la  en- 
tusiasta acogida  que  ha  encontrado  esta 


obra.  Un  profundo  conocimiento  de  la  his- 
toria de  la  exégesis  y un  criterio  sobrio  y 
prudente  preservan  al  erudito  comentarista 
de  interpretaciones  caprichosas  y subjecti- 
vistas.  Soluciona  los  problemas  que  contie- 
ne el  libro,  comparando  continuamente  su 
texto  y sus  imágenes  con  textos  e imágenes 
paralelos  y análogos  de  otros  libros  sagra- 
dos. Interpreta  el  texto  sagrado  de  acuerdo 
con  su  género  literario  propio  y la  finalidad 
de  libro  que  no  consiste  en  satisfacer  la 
curiosidad  sino  de  confortar  a los  cristia- 
nos en  momentos  difíciles  de  opresión  y 
abatimiento.  El  Apocalipsis,  más  que  nada 
quiere  ser  y es,  un  libro  de  consuelo  y una 
escuela  de  optimismo  y confianza  en  la 
causa  de  Cristo  y de  su  reino.  Pretende 
formar  mártires.  Es  el  mérito  de  P.  Ketter 
la  elaboración  concienzuda  y el  aprecio 
continuo  de  estos  valores  perennes  del  últi- 
mo libro  canónico. 

L.  Koehler:  Der  hebráische  Mensch 
(El  hombre  hebreo).  - Editorial  J.  C.  B. 
Mohr  (Paul  Siebeck),  1953.  - 180  págs. 
- DM  7,20. 

Se  trata  de  una  obra  muy  original.  Su 
tema  es  el  hebreo  tal  como  vivía  mil  años 
antes  de  Cristo:  su  psicología,  su  vida  cor- 
poral, sus  enfermedades,  su  edad,  su  edu- 
cación y formación,  el  medio  ambiente  es- 
piritual y social  en  que  se  movía  etc.  La 
actualidad  del  tema,  la  amplia  erudición 
del  autor  a quien  debemos  -«1  diccionario 
hebreo  más  reciente,  el  estilo  claro  y ameno 
hacen  que  la  lectura  sea  muy  instructiva  y 
al  mismo  tiempo  muy  agradable.  Muchos 
detalles  del  texto  sagrado  que  no  dicen  na- 
da al  lector  no  especialista  en  la  materia, 
cobran  vida  y hondo  significado  a la  luz 
de  las  exposiciones  de  L.  Koehler. 

M.  Dibelius:  Batschaft  imd  Geschichte 
(Mensaje  e historia).  - Gesammelte  Auf- 
satze  (Colección  de  estudios).  - Tomo  I.; 
Zur  Evangelienforschung  (Investigacio- 
nes acerca  de  los  Evangelios).  - Editados 
por  G.  Bornkamm  y H.  Kraft.  - Editorial 
J.  C.  B.  Mohr  (Paul  Siebeck),  Tiibingen, 
1953.  - VIII  y 380  págs. 

M.  Dibelius  es  uno  de  los  más  destacados 
exégetas  en  el  campo  de  la  exégesis  pro- 
testante. Su  nombre  está  íntimamente  vin- 
culado al  nuevo  método  de  la  exégesis  neo- 
testamentaria,  llamada  “historia  de  las  for- 
mas” (Formgeschichte). 

En  el  presente  volúmen,  sus  amigos  y 
alumnos  recogen  preciosos  trabajos  del 
maestro,  aparecidos  en  revistas  y coleccio- 
nes. Al  mismo  tiempo  que  rinden  un  justi- 
ciero homenaje  póstumo  al  difunto,  prestan 
un  apreciado  servicio  a las  ciencias  bíblicas. 
Este  primer  tomo  reúne  doce  estudios  de 
los  que  no  todos  tienen  el  mismo  valor  ni 
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la  misma  extensión.  El  primero,  de  78  pá- 
ginas, está  dedicado  al  relato  sobre  el  na- 
cimiento virginal  de  Jesús.  El  análisis  es 
interesante,  la  erudición  extraordinaria,  pe- 
ro la  crítica  está  inspirada  en  prejuicios 
subjetivos.  Por  eso  debemos  rechazar  las 
conclusiones  a que  llega  el  autor  que  ve  en 
el  relato  una  leyenda  formada  bajo  el  in- 
flujo del  helenismo.  En  el  segundo  trabajo 
aplica  el  autor  su  método  de  la  “historia 
de  las  formas’”  al  relato  sobre  el  Sermón 
de  la  Montaña  y llega  a la  conclusión  de 
que  se  trata  de  dichos  y sentencias  de  Nues- 
tro Señor,  pronunciados  en  diferentes  cir- 
cunstancias y ante  diferente  auditorio.  Va- 
rios estudios  versan  sobre  acontecimientos 
de  la  historia  de  la  pasión  de  Cristo. 

Aunque  muchas  veces  debemos  disentir 
de  las  afirmaciones  y conclusiones  del  autor, 
no  obstante  reconocemos  que  el  estudio  de 
su  método  de  trabajo  y de  sus  análisis  es 
informativo.  Bajo  este  aspecto,  la  colección 
de  las  publicaciones  de  M.  Dibelius  resulta 
un  valioso  instrumento  de  trabajo  para  el 
exégeta.  B.  0. 

E.  Peterson:  Apostel  und  Zeuge  Christi 
(Apóstol  y testigo  de  Cristo:  comentario 
a la  carta  a los  Filipenses).  - Editorial 
Herder,  Freiburg.  - 1952,  tercera  edición, 
45  págs. 

Se  trata  de  un  comentario  de  la  carta  de 
San  Pablo  a los  Filipenses  en  que  el  autor 
desarrolla  principalmente  la  idea  y doctrina 
del  martirio  cristiano,  como  elemento  esen- 
cial, a la  predicación  más  antigua  del  cris- 
tianismo y cjue  no  es  ni  un  agregado  poste- 
rior ni  un  derivado  de  la  religión  judia.  Las 
palabras  del  Apóstol  de  las  Gentes  sobre  los 
padecimientos  y la  muerte  del  cristiano,  su 
valor  y función  en  el  reino  de  Dios,  demues- 
tran claramente  que  la  entrega  de  la  vida 
en  el  martirio  es  tan  importante  y decisiva 
para  la  extensión  del  reino  de  Dios  y la  veni- 
da de  Cristo  al  mundo  y a las  almas  como 
la  misma  predicación.  La  riqueza  de  pensa- 
mientos en  el  desarrollo  del  comentario  y la 
actualidad  de  la  doctrina  y función  del  mar- 
tirio en  los  tiempos  en  que  vivimos,  reco- 
miendan ampliamente  la  lectura  y medita- 
ción de  este  breve  pero  precioso  libro. 

B.  O. 

J.  Kürzinger:  Der  Schritt  ins  Gottliche 
(Pensamientos  de  la  carta  a los  Roma- 
nos). - Editorial  Echter,  Wiirzburg.  - 
1949,  93  págs. 

Para  comprender  perfectamente  el  espí- 
ritu del  cristianismo  es  indispensable  vol- 
ver a sus  fuentes,  en  especial  a los  libros 
que  forman  el  canon  del  Nuevo  Testamento. 
Entre  ellos  ocupa  un  lugar  destacado  por  su 
riqueza  de  pensamientos,  la  carta  a los  Ro- 
manos. Como  en  ningún  otro  escrito  neo- 


testamentario  S.  Pablo  nos  introduce  aqui 
con  la  prfoundidad  de  un  teólogo  ilumina- 
do por  Dios  y el  ardor  de  un  alma  apostó- 
lica, en  la  esencia  intima  del  cristianismo 
que  es  una  virtud  de  Dios,  y que  comunica 
en  Cristo  la  verdadera  salud  a cuantos  creen 
en  él.  La  intención  de  J.  Kürzinger  en  la 
obra  que  comentamos  es  hacer  asequibles  a 
muchos,  en  una  forma  fácil  y compendiosa, 
los  principales  pensamientos  de  esta  carta. 
Los  subordina  a la  grandiosa  idea  central 
que  es  la  aspiración  de  todo  corazón  huma- 
no: la  deificación  del  hombre.  Siguiendo 
las  grandes  líneas  de  la  carta,  traza  el 
camino  que  conduce  a este  sublime  ideal  y 
expone  las  inestimables  riquezas  del  hom- 
bre que  en  Cristo  ha  encontrado  a su  Dios, 
viviendo  la  propia  vida  de  él.  No  dudamos 
que  el  libro,  escrito  en  un  estilo  sencillo  y 
al  mismo  tiempo  sublime  y entusiasta,  abri- 
rá a muchos  los  ojos  para  comprender  me- 
jor, a través  de  la  inmortal  cata  del  Apóstol 
de  las  Gentes,  el  insospechado  tesoro  de 
nuestra  fe  y para  conformar  mejor  la  vida 
práctica  con  las  exigencias  y la  sublime 
dignidad  de  la  vida  divina  en  el  fondo  de 
los  corazones. 

B.  0. 

A.  G.  da  Fonseca,  SJ.:  Quaestio  sy- 
noptica  (La  cuestión  sinóptica).  - Ponti- 
ficio Instituto  Bíblico,  Roma,  1952.  • 
3^  edición,  224  págs. 

La  cuestión  sinóptica  constituye  el  pro- 
blema más  discutido  de  la  critica  literaria 
de  los  libros  neotestamentarios.  En  un  estu- 
dio prolijo  y bien  documentado  el  P.  da 
Fonseca,  profesor  en  el  Pontificio  Instituto 
Bíblico,  nos  ofrece  el  fruto  de  sus  propias 
investigaciones  durante  los  largos  años  de 
su  magisterio,  en  los  que  llegó  a ocuparse 
intensamente  de  este  problema.  A guisa  de 
preámbulo  recoge  concienzudamente  los  do- 
cumentos de  la  tradición  de  los  primeros 
cuatro  siglos  sobre  el  origen  de  los  evange- 
lios: autor,  lengua,  tiempo  y orden.  En  el 
planteamiento  del  problema  examina  pri- 
mero las  analogías  y discrepancias  existen- 
tes entre  los  tres  primeros  evangelios,  ofre- 
ciendo en  una  extensa  sinopsis  la  relación 
de  cada  uno  de  ellos  con  los  otros  dos,  y 
propone  a continuación,  histórica  y sinté- 
ticamente, las  soluciones  que  hasta  la  fecha 
se  han  dado  al  problema.  Al  proponer  lue- 
go su  propia  opinión  asienta  como  funda- 
mento indiscutible  la  existencia  de  una  ca- 
tequesis  oral  uniforme,  en  arameo  primero 
y luego  en  griego,  que  ha  de  considerarse 
como  la  última  fuente  de  los  evangelios.  En 
esta  catequesis  ha  de  buscarse  la  clave  para 
solucionar  todo  el  problema.  Agradecemos 
al  erudito  autor  su  paciente  y minucioso 
estudio  que  prestará  valiosos  servicios  tanto 
a los  profesores  como  a los  alumnos  de  las 
ciencias  bíblicas.  B.  O. 
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VIDA  LITURGICA 

Enseñanza  práctica  de  la  fiesta  del  Corpus 

En  memoria  de  nuestro  inolvidable  maestro  Pío  Parsch, 

ofrecemos  a los  lectores  la  siguiente  página  de  su  obra: 

“El  Año  de  la  Salud”. 

Debemos  celebrar  la  fiesta  de  Corpus  Christi  con  espíritu  litúrgico,  esto  es, 
no  tanto  con  boato  exterior  y manifestaciones  populares,  como  suele  hacerse,  sino 
con  la  Iglesia,  dejándonos  enseñar,  por  medio  de  sus  textos  litúrgicos,  cuál  es  el 
sentido  de  la  fiesta  de  Corpus  y cuáles  son  las  obligaciones  que  ella  nos  impone. 

Pues  bien,  ¿qué  celebramos  en  la  fiesta  de  Corpus?  La  respuesta  nos  la  da  el 

oficio  de  la  festividad  que  el  gran  pensador  y santo  Tomás  de  Aquino  ha,  com- 
puesto cual  preciosa  corona  tejida  en  torno  al  misterio  eucarístico.  ¿A  quién  se 
tributa  el  honor  de  este  día?  El  invitatorio  de  los  Maitines  de  hoy  lo  dice.  “A 
Cristo  Rey,  dominador  de  las  naciones,  que  da  plenitud  de  espíritu  a los  que  le 
comen”.  Y la  Secuencia  de  la  Misa  canta:  “A  tu  Salvador,  Guía  y Pastor  entona,  oh 
Sión,  tus  himnos  y tus  cánticos”.  Por  lo  tanto,  hoy  honramos  a Cristo  Rey,  a Cristo, 
nuestro  salvador,  guía  y pastor.  Y ¿por  qué  le  honramos  y le  celebramos  en  este  día 
de  modo  particular?  Porque  nos  ha  dado  su  Cuerpo  y su  Sangre  como  manjar  y 
bebida.  Este  es  el  motivo  principal  de  la  presente  festividad. 

Ante  los  ojos  de  nuestro  espíritu  vuelve  a surgir  la  hora  sublime  que  San  Pablo 
describe  tan  emocionante  y bellamente  en  la  Epístola  de  hoy:  “En  la  misma  noche 
en  que  fué  entregado  — la  noche  de  la  ingratitud  más  negra  — el  Señor  Jesús  tomo 
pan  y,  habiendo  dado  gracias,  lo  partió  y dijo:  Tomad  y comed...”.  De  esta  hora  dice 
el  Discípulo  Amado  estas  palabras  significativas:  “Como  amaba  a los  suyos  que  esta- 
ban en  el  mundo,  los  amó  hasta  el  exceso”,  precisamente  por  el  misterio  de  la  Sa- 
grada Eucaristía. 

Con  esto  llegamos  a las  obligaciones  que  nos  impone  la  fiesta  de  Corpus.  ¿Qué 
nos  significa  a los  cristianos  de  hoy  la  Sagrada  Eucaristía  y qué  debería  sernos? 
La  Eucaristía  no  es  uno  de  los  muchos  medios  de  santificación,  sino  que  constituye 
el  centro  del  culto  cristiano,  el  sol  de  nuestra  vida  religiosa.  En  consecuencia,  si 
queremos  celebrar  en  serio  la  festividad  de  Corpus,  con  sinceridad  y con  espíritu 
litúrgico,  debemos  aspirar  y empeñarnos  intimamente  en  constituir  a la  Sagrada 
Eucaristía,  de  verdad,  en  centro  de  nuestra  vida  religiosa.  Pero,  de  acuerdo  con  el 
orden  querido  y establecido  por  Cristo.  Entendámoslo  de  antemano:  Nuestro  centro 
religioso  no  es  el  Sagrario  ni  la  Santa  Comunión,  sino  el  Sacrificio  de  la  Misa. 

El  verdadero  orden  de  la  Eucaristía,  según  la  voluntad  de  Jesús,  no  sería  éste: 
primero  el  Sagrario,  luego  la  Santa  Comunión  y finalmente,  sólo  por  ser  precepto 
eclesiástico,  la  Santa  Misa.  Quienes  amamos  la  Liturgia,  claro  está  que  creemos  fir- 
memente que  Cristo  está  y permanece  presente  en  el  Santísimo  Sacramento;  y en  él 
le  tributamos  la  debida  adoración  y veneración.  Sin  embargo,  esto  no  es  lo  primario, 
porque  Jesús  no  instituyó  el  Sacramento  Eucarístico  con  el  fin  de  morar  en  la  tierra, 
personalmente,  cerca  nuestro.  Al  contrario.  Cristo  subió  a los  cielos  para  alejarse 
de  nosotros:  “Os  conviene  que  me  vaya,  porque  si  Yo  no  me  voy,  el  Intercesor  no 
vendrá  a vosotros”  (Juan  16,  7).  Quiso,  pues,  estar  sentado  en  el  cielo,  como  Rey,  a la 
diestra  del  Padre,  a fin  de  que  nuestras  ansias  se  dirigiesen  hacia  lo  alto  y nos  sin- 
tiésemos en  la  tierra  cual  peregrinos  y extranjeros  (cf.  1 Pedr.  2,  11). 

Ahora  bien,  tampoco  la  sola  Comunión  puede  ocupar  el  centro  de  nuestra  vida 
religiosa,  puesto  que  la  Eucaristía  es  y continúa  siendo  un  banquete  sacrifical.  En  la 
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Eucaristía,  Cristo  no  viene  a nuestra  alma  con  el  fin  de  mantener  con  ella  un  sublime 
coloquio,  sino  para  ser  alimento  y fortaleza  de  la  vida  de  la  gracia,  como  fruto  que 
es  del  árbol  de  la  Cruz. 

Por  lo  tanto,  el  centro  de  nuestra  vida  espiritual  lo  debe  constituir  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa  en  el  cual,  como  fruto  y culminación,  nos  está  preparado  el 
banquete  sacrifical.  He  aquí,  pues,  el  postulado  que  implica,  según  la  voluntad  del 
Señor,  la  presente  festividad.  Si  queremos  celebrar  la  fiesta  de  Corpus  conforme  al 
espíritu  de  la  Liturgia,  hemos  de  tener  por  suprema  tarea  de  nuestra  vida  el  hacer 
de  la  Santa  Misa  el  altare  mayor  del  templo  de  nuestra  alma.  Todas  las  demás  de- 
vociones y actos  de  piedad  no  deben  ser  sino  capillas  o altares  laterales  que  no  han 
de  interceptar  nuestra  mirada  hacia  el  centro. 

De  ahí,  sabiendo  que  el  Sacrificio  de  la  Misa  es  el  supremo  bien  y el  más  pre- 
cioso tesoro,  se  deduce  que  debemos  tratar  de  comprender  y profundizarlo  más  y 
más;  que  hemos  de  “rezar  la  Misa,  y no  sólo  en  la  Misa”;  que  debemos  celebrar  el 
Santo  Sacrificio  activamente  con  la  Iglesia  y el  celebrante  en  el  altar.  Luego,  he- 
mos de  hacer  del  misal  nuestro  libro  predilecto.  Sí,  la  Misa  debe  ser  para  nosotros 
una  verdadera  fuente  de  vida.  De  esta  manera  nuestra  existencia  cristiana  será  un 
injertarse,  cada  vez  más  profundamente,  en  la  Muerte  y Resurrección  del  Señor; 
y se  tornará  en  un  permanente  vivir  de  la  fuerza  del  fruto  del  Sacrificio  de  Cristo. 
Porque  el  sentido  de  la  Eucaristía  es  éste;  En  el  Bautismo  somos  injertados  en  la 
muerte  de  Jesús;  luego  la  Eucaristía,  mediante  la  perenne  renovación  de  la  muerte 
sacrifical  del  Señor,  nos  ha  de  llevar  a la  plena  identificación  con  El. 

Cristo,  Rey  de  la  gloria,  a la  diestra  del  Padre,  te  damos  gracias  por  habernos 
dejado,  como  sublime  herencia,  tu  sagrado  Cuerpo  entregado  a la  muerte.  Coa 
profunda  veneración  renovamos  tu  Sacrificio  redentor,  fieles  a tu  mandato:  “Ha- 
ced esto  en  memoria  mía”.  Este  ha  de  ser  para  nosotros  lo  más  caro  sobre  la  tierra. 
Y en  el  Banquete  Sacrifical  recibimos,  cual  alimento  del  alma,  el  fruto  de  tu 
muerte  en  la  Cruz,  Concédeme,  pues,  la  gracia  “que  de  tal  modo  venere  los  santos 
misterios  de  tu  Cuerpo  y Sangre,  que  experimente  sin  cesar  el  fruto  de  tu  Redención”. 

Pío  Parsch. 


Falleció  un  gran  Apóstol  de  la  Liturgia:  Pío  Parsch 

El  11  de  marzo,  en  el  Monasterio  de  Klosterneuburg,  cerca  de  Viena  (Austria),  dur- 
mió santamente  en  el  Señor  el  conocido  apóstol  del  movimiento  litúrgico  y biblico  popu- 
lar, prof.  Dr.  Pius  Parsch,  Canónigo  Regular  de  San  Agustin.  Nacido  en  1884  en  los  Sudetes, 
el  difunto  alcanzó  una  edad  de  70  años  con  45  años  de  sacerdocio.  Sus  innumerables  escritos, 
muchos  de  ellos  traducidos  en  varios  idiomas,  dieron  a su  nombre  fama  mundial.  Inició  su 
apostolado  litúrgico  popular  desde  la  pequeña  capilla  de  San  Gertrudis,  después  de  la 
primera  guerra  mundial.  Con  sus  revistas  y libros,  folletos,  textos  y otros  muchos  elemen- 
tostos  prácticos  contribuyó  Pío  Parsch  decisivamente  a la  actual  renovación  litúrgica, 
especialmente  en  los  países  de  habla  alemana,  despertando  en  clero  y pueblo  un  vivo  amor 
a la  Sagrada  Liturgia  de  la  Iglesia.  Grandes  son  asimismo  sus  méritos  por  el  movimiento 
bíblico,  al  que  dedicaba  parte  de  su  revista  “Bibel  und  Liturgie”  (Biblia  y Liturgia).  Una 
edición  popular  de  la  Biblia,  de  grandes  tirajes,  hizo  accesible  la  Sagrada  Escritura  a las 
masas  del  pueblo  católico.  Su  obra  más  célebre  y más  difundida  en  todo  el  mundo,  “Das 
Jahr  des  Heils”,  (“El  Año  Litúrgico”,  publicado  en  castellano  por  Desclée,  Buenos  Aires),  vió 
hace  poco  la  14®  edición  en  su  versión  original.  “Die  Liturgische  Predigt”  (La  Predicación 
Litúrgica),  que  abarca  10  tomos,  está  en  vías  de  publicación  y ya  tiene  entregados  7 volú- 
menes. El  año  pasado  apareció  la  segunda  edición  de  su  obra  programática  “Volksliturgie, 
ihr  Sinn  und  Umfang”  (Liturgia  Popular,  su  sentido  y su  alcance).  - Pío  Parsch  halló 
sepultura  provisoria  en  el  panteón  de  los  Canónigos  Regulares  de  Klosterneuburg.  Más 
tarde  sus  restos  mortales  serán  trasladados  a su  querida  Capilla  de  San  Gertrudis,  donde 
se  le  prepara  una  tumba  propia.  Todos  los  amigos  de  la  Liturgia  conservarán  la  memoria 
de  Pío  Parsch,  como  de  uno  de  los  grandes  hombres  de  la  Iglesia.  Su  obra  continuará  a 
través  de  sus  maravillosos  escritos.  R.  I.  P. 


A.  B. 


PASTORAL  LITURGICA 


Condiciones  para  la  implantación  de  la 
Misa  Dialogada 

En  varios  artículos  anteriores,  publieados  en  esta  Revista,  hemos  estudiado  de- 
tenidamente la  práctica  de  la  Misa  Dialogada,  exponiendo  su  eseneia  y sus  principios 
y elaborando  normas  y “rúbricas”  precisas  para  su  auténtica  ejecución  de  acuerdo 
eon  la  estructura  y las  reglas  de  la  Misa  Cantada^^C 

En  una  nueva  serie  de  publicaciones,  que  comenzamos  con  el  presente  número, 
nos  proponemos  dar  diversas  sugerencias  acerca  del  modo  que  conviene  seguir  para 
introducir  la  Misa  Dialogada  en  una  parroquia;  y nos  permitimos  ofrecer  algunos 
consejos  prácticos  al  respecto,  destinados  a nuestros  hermanos  en  el  sacerdocio,  en 
particular  a los  señores  curas  párrocos. 

Renovación  litúrgica  total  y orgánica 

La  Misa  Dialogada  constituye,  sin  duda,  el  elemento  más  importante  de  la  reno- 
vación litúrgica  que  en  nuestros  días  viene  abriéndose  paso  en  la  Iglesia  entera,  con 
óptimos  frutos  para  la  vida  parroquial  y las  almas  en  particular,  como  el  mismo 
S.  P.  Pío  XII  se  complace  en  observar  en  su  grandiosa  encíclica  “Mediator  Dei”. 

Sin  embargo,  en  nuestros  esfuerzos  por  lograr  una  verdadera  renovación  espi- 
ritual de  la  comunidad  cristiana  por  medio  de  la  Liturgia,  la  Misa  Dialogada  no 
debe  ni  puede  ser  tomada  como  objetivo  único  y aislado,  si  no  queremos  quedarnos 
a mitad  del  camino,  sin  alcanzar  los  frutos  deseados.  En  efecto,  la  renovación  litúr- 
gica de  una  parroquia  ha  de  ser  un  todo  orgánico  que,  además  de  la  Misa  Dialogada 
(y  la  cantada),  implica,  necesariamente,  también  la  revisión  de  los  demás  actos 
religiosos  (p.  e.  la  administración  de  los  Sacramentos,  el  culto  eucarístico,  la  litur- 
gia de  difuntos,  etc.)  en  conformidad  con  el  espíritu  litúrgico  y en  orden  a una  más 
profunda  inteligencia  y una  más  íntima  participación  de  los  fieles  en  su  celebración. 
Asimismo  exige  un  reajuste  del  rezo  y del  canto  colectivos,  la  corrección  del  com- 
portamiento del  pueblo  en  el  templo  y de  las  aetitudes  corporales  de  los  fieles  espe- 
cialmente durante  las  celebraciones  comunitarias,  una  restauración  y adaptación  de 
los  ornamentos,  vasos  sagrados  y demás  utensilios  del  culto,  una  perfecta  concor- 
dancia con  el  espíritu  de  la  liturgia  en  lo  que  respecta  al  arreglo  del  templo  y al 
adorno  del  altar,  una  adecuada  formación  de  los  monaguillos,  y muchos  otros  deta- 
lles más.  En  fin,  todos  los  elementos  y todas  las  manifestaciones  del  culto  divino 
habrán  de  estar  de  acuerdo  con  los  principios  y propósitos  de  la  renovación  litúr- 
gica, formando  una  hermosa  armonía  para  gloría  de  Dios  y edificación  de  las  almas. 

La  Liturgia  como  médula  de  la  vida  y la  acción  parroquiales 

Por  otra  parte,  esta  renovación  litúrgica  total  no  debe  emprenderse  como  se- 
parada y aislada  del  conjunto  de  la  labor  pastoral.  Así,  la  instrucción  religiosa  en 
catequesis  y predicación,  la  formación  y el  apostolado  de  la  Acción  Católica  y demás 
instituciones  parroquiales,  las  reuniones  bíblicas  y círculos  de  estudio,  las  obras  so- 
ciales y de  caridad,  las  visitas  domiciliarias  y los  actos  festivos  de  la  familia  parro- 
quial, en  fin,  la  vida  entera  de  la  parroquia  y todas  sus  actividades  han  de  estar 
impregnadas  del  espíritu  de  la  Liturgia.  De  la  vida  litúrgica  de  la  Iglesia  han  de  reci- 
bir, de  modo  consciente  y manifiesta,  su  consagración  sobrenatural  para  embocar  y 
culminar,  a su  vez,  en  la  celebración  del  Santo  Sacrificio,  particularmente  en  la  Misa 
dominical,  centro  del  culto  divino  y,  por  consiguiente,  de  la  vida  entera  de  la 
comunidad  cristiana. 

(1)  A.  Born:  “¿Qué  es  la  Misa  Dialogada?”  - “La  Misa  solemne,  modelo  de  la  Misa 
Dialogada”  - “Observaciones  práctica  sobre  la  Misa  Dialogada”,  en  Revista  Bíblica  n“  67 
(1953),  pág.  27  8.;  n°  68,  pág.  69  s.;  n’  69,  pág.  105  ss.  y n°  70,  pág.  141  ss.,  respectivamente. 
“Breves  ‘rúbricas’  de  la  Misa  Dialogada”,  en  Revista  Bíblica  n°  71  (1954),  pág.  27  ss. 
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Primera  condición:  crear  un  ambiente  propicio 

Ahora  bien,  querer  implantar  la  Misa  Dialogada  sin  encarar,  al  mismo  tiempo, 
una  renovación  litúrgica  total  de  la  parroquia,  significaría  edificar  completamente 
en  el  aire.  Se  entiende  que  ésta  no  podrá  llevarse  a cabo  sino  paulatinamente,  en 
un  plazo  de  varios  años.  Pero  es  preciso  que  la  emprendamos  seria  y sistemática- 
mente desde  el  principio.  Sin  embargo,  hay  algo  más.  Antes  de  comenzar  con  el 
trabajo  litúrgico,  propiamente  dicho,  es  indispensable  crear  un  clima  propicio  den- 
tro del  mismo  templo,  desterrando  de  él  todo  lo  que  sea  desorden:  falta  de  puntua- 
lidad, de  disciplina,  de  dignidad,  de  decoro,  de  seriedad,  de  respeto. 

Ejemplo  vivo  del  sacerdote 

Muchos  sacerdotes  debemos  empezar  por  corregirnos,  primero  nosotros  mismos. 
Mal  podríamos  enseñar  a nuestros  fíeles,  si  nuestra  propia  conducta  y postura  en  la 
iglesia  y en  el  altar,  fuera  y dentro  de  las  funciones  litúrgicas,  no  les  sirviese  de  mo- 
delo, vivo  y práctico.  Porque,  ciertamente,  no  podemos  exigir  y esperar  que  los  fieles 
aprendan  a respetar  la  santidad  del  templo,  a ejecutar  reverentemente  los  signos 
sagrados  y a asistir  devotamente  a la  celebración  de  los  Sagrados  Misterios,  si  nos- 
otros mismos,  por  ejemplo,  solemos  faltar  al  respeto  debido  a la  Casa  de  Dios,  si 
hacemos  con  poca  reverencia  la  genuflexión  y la  señal  de  la  cruz,  si  celebramos  la 
Santa  Misa  y demás  ceremonias  sin  devoción  o con  prisa. 

“Los  fieles  exigen  de  sus  sacerdotes  una  celebración  no  sólo  digna,  sino  tam- 
bién bella.  «Es  necesario,  dicen,  que  la  actitud  del  celebrante  en  la  Misa  nos  ayude 
a realizar  la  presencia  de  Cristo.»  Ciertamente,  el  oficiante  en  el  altar  debe  revelar 
a Cristo  no  sólo  por  lo  que  dice,  sino  por  lo  que  hace;  por  lo  que  es.  Sus  movimien- 
tos deben  tener  la  justeza,  sus  gestos  la  exactitud,  su  postura  la  gravedad,  su  voz 
la  plenitud,  que  permitan  descubrir  y sentir  la  presencia  y la  acción  del  Señor.  Los 
discípulos  de  Emaús  reconocieron  al  Maestro  en  la  fracción  del  Pan.  ¡Cuál  no  habrá 
sido  la  perfección  de  este  gesto  que  se  conservó  así  grabado  en  su  memoria!  ¿Pueden 
los  fieles  todavía  descubrir  la  misteriosa  presencia  de  Cristo  en  la  manera  con  que 
sus  sacerdotes  parten  el  Pan?”  (A.  Cruiziat). 

El  pueblo  tiene  un  ojo  muy  crítico  y un  oído  muy  agudo  en  lo  que  respecta  a 
la  actitud  del  sacerdote  ante  el  altar,  y nos  observa  con  suma  atención  durante 
las  sagradas  funciones.  ¡Ay  de  nosotros,  si  nuestra  conducta  no  estuviera  de  acuerdo 
con  lo  que  pretendemos  enseñarle  desde  el  púlpito!  La  seriedad  y el  recogimiento 
con  que  nos  movemos  junto  al  altar,  la  exactitud  y dignidad  con  que  ejecutamos  to- 
das y cada  una  de  las  ceremonias,  gestos  y ritos  del  culto,  el  respeto  con  que  tratamos 
las  cosas  santas,  el  cuidado  y la  devoción  con  que  pronunciamos, las  oraciones,  todo 
esto  constituye  la  primera  e indispensable  preparación  para  despertar  también  en 
los  fieles  el  mismo  respeto,  la  misma  seriedad  y devoción.  Y ésta  es  la  condición 
previa  sin  la  cual  sería  inútil  emprender  la  renovación  litúrgica  en  una  parroquia. 

Por  lo  tanto,  los  sacerdotes  debemos  trabajar  primero  en  nosotros  mismo  por 
rectificar  todo  lo  que  desdiga  de  la  dignidad  y santidad  de  los  sagrados  misterios 
que  celebramos,  según  la  exhortación  que  nos  dirigiera  el  Obispo  en  el  día  de  nues- 
tra ordenación:  “¡Pensad  lo  que  hacéis!  ¡Imitad  lo  que  tenéis  entre  manos...  para 
que  con  la  predicación  y el  ejemplo  edifiquéis  la  casa,  es  decir,  la  familia  de  Dios!” 

La  formación  de  los  acólitos 

De  suma  importancia  será,  luego,  que  procuremos  que  también  los  acólitos  y 
el  sacristán  desempeñen  sus  funciones  con  máxima  dignidad  y respeto,  a fin  de 
que  para  el  pueblo  no  sean  causa  de  risa,  de  distracción  o de  escándalo,  como  sucede 
con  harta  frecuencia,  sino  motivo  de  verdadera  edificación. 

Para  el  servicio  del  altar  deberán  ser  admitidos  solamente  los  mejores  niños  de 
la  parroquia;  y no  habremos  de  escatimar  esfuerzos  por  darles  una  sólida  formación 
espiritual  y litúrgica.  Si  logramos  inculcar  en  el  ánimo  de  los  monaguillos,  profun- 
damente, la  idea  de  que  el  ayudar  a Misa  constituye  un  gran  honor  y un  privilegio 
especial,  será  luego  fácil  conseguir  que,  cuando  sean  mayores,  continúen  prestando 
este  sagrado  servicio,  sobre  todo  en  las  Misas  solemnes  que  preferentemente  que- 
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ciarán  reservadas  a los  jóvenes  de  la  Acción  Católica.  Es  un  mal  índice  para  el 
espíritu  de  una  parroquia  y,  en  especial,  para  la  formación  de  los  acólitos,  si  los 
niños  mayores  y los  jóvenes  se  avergüenzan  de  llevar  el  vestido  de  honor  cual  es  el 
de  los  que  sirven  al  altar.  Porque  se  entiende  que,  tomando  en  serio  la  dignificación 
del  culto  divino,  no  permitiremos  que  se  ayude  a Misa,  sean  niños  o jóvenes,  en 
traje  de  calle,  sino  únicamente  con  sotana  y sobrepelliz  o con  túnica  llamada  de 
San  Tarsicio,  o bien,  particularmente  los  jóvenes,  con  alba,  amito  y cíngulo.  No 
hay  cosa  más  fea,  ni  más  antiestética,  ni  más  antilitúrgica  que  cuando,  en  las  fun- 
ciones sagradas  del  altar,  junto  al  celebrante,  revestido  con  las  solemnes  vestiduras 
sacerdotales,  se  presenta  un  ayudante  en  traje  seglar  y profano. 

La  eficaz  colaboración  del  sacristán 

¿No  sería  posible  introducir  también  en  nuestro  medio  la  laudable  práctica, 
observada  en  Europa,  de  que  durante  las  horas  de  los  divinos  oficios  tampoco  el 
sacristán  penetre  jamás  en  el  presbiterio  sin  estar  revestido,  al  menos,  de  talar  ne- 
gro, ni  asista  a función  litúrgica  alguna  ni  reciba  la  sagrada  Comunión  en  las  gradas 
del  altar,  sino  con  talar  y sobrepelliz,  de  acuerdo  con  el  canon  683,  § 3?  Reconoce- 
mos que  la  formación  de  los  sacristanes  hacia  una  conducta  digna,  ejemplar  y res- 
petuosa en  el  templo  constituye  un  capítulo  difícil  y delicado,  sobre  todo  en  nues- 
tro ambiente,  donde  suele  elegirse  para  este  cargo,  generalmente,  a personas  poco 
preparadas.  A veces,  incluso  parecería  qu  se  tuviese  la  falsa  idea  de  que  para  sa- 
cristán está  bueno  cualquiera  que  no  sirve  para  otras  tareas  profanas.  Sin  embargo, 
la  función  del  sacristán  es  la  más  importante  y honorable  de  entre  los  oficios  de 
los  laicos  que  están  al  servieio  del  templo  (cf.  canon  1185),  como  que  está,  en  cierto 
modo,  asociado  al  estado  clerical.  Por  lo  tanto,  para  ocupar  el  cargo  de  saeristán 
deberá  llamarse  sólo  a personas  que  gocen  en  la  parroquia  de  particular  estima  por 
su  vida  cristiana  ejemplar  y que  sean  capaees  y tengan  la  debida  preparación  litúr- 
gica y espirituaP^^  La  eficaz  colaboración  del  sacristán  con  el  párroco  y demás 
saeerdotes,  y su  eonsciente  e inteligente  aetuación,  son  condiciones  indispensables 
para  poder  llevar  a cabo  una  verdadera  y duradera  renovación  litúrgica  de  la  pa- 
rroquia. De  ahí  que  primero  debamos  ir  corrigiendo,  con  tino  y a la  vez  con  firmeza, 
las  costumbres  malas  e irrespetuosas  que  tuviera,  su  negligencia  en  el  cuidado  de 
la  iglesia  y del  altar,  su  falta  de  orden  y de  limpieza,  sus  transgresiones  de  las  rú- 
bricas, etc.  No  será  tarea  fácil,  pero  con  una  buena  porción  de  paciencia  y de  tiempo 
que  estemos  dispuestos  a emplear  en  la  corrección  y formación  del  sacristán,  obten- 
dremos en  la  mayoría  de  los  casos  el  feliz  resultado  de  ganarnos  su  necesaria  coope- 
ración para  nuestra  labor  de  renovación  litúrgica. 

La  educación  del  pueblo  a mayor  disciplina  y respeto 

Finalmente,  con  respecto  al  pueblo,  hay  que  empezar  por  educarlo  primero  a 
observar  una  mayor  disciplina  y un  más  profundo  respeto  en  la  Casa  de  Dios.  En 
una  parroquia  donde  gran  parte  de  los  fieles  llega  recién  al  Ofertorio  y se  retira 
todavía  antes  de  la  bendición  final;  donde  no  se  ha  aprendido  aún  a rezar  dignan 
mente  el  Padrenuestro  y el  Avemaria,  o sólo  una  pequeña  minoría  de  los  asistentes 
toma  parte  en  las  oraciones  y cánticos  comunes;  donde  los  domingos,  a la  distribu- 
ción de  la  Sagrada  Comunión  los  fieles  se  dirigen  a la  Mesa  Eucarística  eomo  a la 
desbandada  y muchos  casi  a empujones  y codazos  tratan  de  procurarse  cuanto  antes 
un  sitio  en  el  eomulgatorio,  dando  un  espeetáculo  desagradable  y perturbando  el 
recogimiento  y la  devoción  de  los  demás;  en  tal  parroquia  no  existen  siquiera  las 
condieiones  más  elementales  para  una  renovación  litúrgica  “en  espíritu  y en  verdad”. 
Hay  muchos  otros  detalles  que  mereeen  toda  nuestra  atención  para  subsanarlos 
antes  de  iniciar  el  trabajo  litúrgico,  propiamente  dicho.  El  espacio  no  nos  permite 
referirnos  a todos  en  particular,  pero  el  sacerdote  celoso  de  la  santidad  de!  templo 
y consciente  de  su  función  sagrada  como  liturgo  del  pueblo  de  Dios,  fácilmente 

(2)  Véase:  A.  Boni:  “La  función  del  Sacristán”,  en  Revista  Bíblica  n’  66  (1952), 
pág.  130  8. 
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se  dará  cuenta  de  los  puntos  débiles  de  su  parroquia.  Y en  el  catecismo,  en  las  cla- 
ses de  religión,  en  las  pláticas  dominicales  y en  las  reuniones  de  la  Acción  Ca- 
tólica, etc.  combatirá,  con  energía  y sin  cesar,  todos  los  abusos  y costumbres  equi- 
vocadas, todo  desorden  e indisciplina  que  hubiere  en  la  conducta  de  sus  fieles  du- 
rante el  culto  divino.  Naturalmente,  éstos  terminarán  de  desaparecer  del  todo  sólo 
cuando  más  tarde,  durante  el  período  de  trabajo  litúrgico  constructivo,  el  mismo 
pueblo  comprenda  más  profundamente  la  razón  de  tales  correcciones. 

Ninguna  Misa  Dialogada  sin  previo  trabajo  de  depuración 

Pongamos,  pues,  mano  a la  obra  para  crear  primero  un  clima  propicio  y pre- 
parar el  terreno,  a fin  de  no  edificar  en  el  aire,  sino  sobre  fundamento  sólido, 
cuando  comencemos  a iniciar  a los  fieles  en  la  vida  litúrgica  comunitaria,  en  la 
cual  la  Misa  Dialogada  sólo  constituye  un  eslabón,  aunque  uno  de  los  más  impor- 
tantes. Debemos  andar  lentamente,  paso  por  paso,  a fin  de  que  la  vida  litúrgica 
de  la  parroquia  vaya  creciendo  orgánicamente,  no  sea  que  todo  resulte  sólo  una 
linda  fachada  sin  profundidad  ni  trascendencia  espiritual. 

En  efecto,  hay  parroquias  en  las  que  la  Misa  Dialogada  se  viene  practicando 
desde  hace  años;  y,  sin  embargo,  no  se  nota  ninguna  transformación  espiritual  de 
la  comunidad,  ningún  aumento  de  fe  y caridad,  ningún  crecimiento  de  auténtica 
piedad  y vida  litúrgicas,  ningún  incremento  de  espíritu  parroquial.  Porque  la  tal 
Misa  Dialogada  no  es  sino  una  mera  práctica  exterior,  mecánica  y postiza,  cuando 
no  se  realiza,  como  es  común,  en  una  forma  arbitraria  y hasta  antilitúrgica,  que 
de  Misa  Dialogada  tiene  sólo  el  nombre  sin  merecerlo.  Y porque  ella  ha  sido  implan- 
tada sin  preocuparse  por  depurar  primeramente  el  clima  espiritual  del  templo  y 
de  la  comunidad  parroquial,  creando  una  atmósfera  y un  espíritu  de  disciplina 
religiosa,  de  recogimiento  y d®  profundo  respeto  ante  Dios  y los  Sagrados  Miste- 
rios de  la  Liturgia.  Así,  la  práctica  de  la  Misa  Dialogada,  necesariamente,  queda 
condenada  al  fracaso,  al  menos  en  cuanto  a sus  frutos  sobrenaturales. 

Introducción  doctrinal  y espiritual  — ensayos  prácticos 

Sin  embargo,  no  basta  con  esta  condición  previa.  Al  trabajo  de  depuración 
debe  seguir  la  formación  litúrgica,  propiamente  dicha,  de  . los  fieles.  Es  necesaria, 
además,  una  esmerada  introducción  positiva  e inmediata  a la  participación  activa 
y comunitaria  en  la  celebración  del  culto  divino,  en  particular  en  la  Misa  Dialogada. 

Esta  preparación  próxima,  que  abarcará  un  período  más  o menos  largo,  consis- 
tirá ea  varios  ciclos  de  pláticas  sistemáticas  sobre  el  sentido  de  la  comunidad  cris- 
tiana, sobre  el  Santo  Sacrificio  en  general  y,  finalmente,  sobre  las  distintas  partes, 
ritos  y ceremonias  de  la  Misa,  en  particular,  y la  debida  y consciente  intervención 
del  pueblo  en  su  celebración.  Cuando  todo  esto  haya  sido  asimilado  suficientemente 
por  la  mayoría  de  los  fieles,  nos  resta  efectuar  con  el  pueblo  los  ensayos  prácticos 
de  la  Misa  Dialogada,  que  son  absolutamente  indispensables.  Sólo  entonces,  después 
de  esta  introducción  doctrinaria  y espiritual,  seguida  de  una  metódica  preparación 
práctica,  habrá  llegado  el  momento  para  implantar,  realmente,  la  Misa  Dialogada, 
cual  forma  ideal  de  la  participación  activa  y vivida  de  la  comunidad  parroquial  en 
la  celebración  de  los  Sagrados  Misterio!. 


Agustín  Born,  Phro. 


Vestuario  Litúrgico  Infantil 

La  liturgia  de  una  iglesia  puede  conocerse  por  sus  monaguillos,  aunque  a decir 
verdad  todo  suele  ir  parejo.  Si  los  monaguillos  están  sucios,  desaseados,  también  lo 
estará  el  templo,  los  altares  y manteles.  Si  ellos  van  peinados,  con  sotanas  bien  cor- 
tadas, roquetes  a medida,  etc.,  ya  es  un  índice.  Podrá  faltar  todavía  gusto  litúrgico, 
modernidad,  pero  monaguillos  que  causan  buena  impresión  a la  primera  vez  que  se 
eníj-a  en  la  sacristía...,  ¡cuánto  dice  en  favor  de  los  rectores  de  aquella  iglesia! 

No  soy  partidario  de  sotanas  de  varios  colores.  No  me  gustan  esclavinas,  faji- 
nes, lazos,  tules,  cintas,  cosas,  en  fin,  que  huelan  a adornos  femeninos  o a remedos 
de  dignidades  eclesiásticas.  Sé  de  un  cura  que  tenía  entre  su  “clero  infantil”  toda  la 
corte  pontificia.  Por  lo  menos,  cardenales,  obispos,  canónigos  y demás  los  sacaba  en 
procesión  con  cualquier  pretexto.  Con  sus  birretas,  mucetas  y capisayos.  Esto  no  es 
serio,  ni  digno,  ni  litúrgico. 

El  altar  no  es  un  escenario  de  colegio  de  pago.  La  liturgia  es  algo  más  que  una 
representación  escolar.  Los  acólitos  han  de  participar  del  hieratismo  y carácter  sa- 
grado de  los  que  sirven  a la  sacra  sinaxis. 

Entonces,  qué?  Pues  sotanas  rojas  o negras.  El  rojo  es  el  color  tradicional  del 
clero  infantil  en  muchas  partes.  El  negro,  para  las  misas  de  Difuntos  o,  si  se  quiere, 
también  para  diario. 

Porque  hay  otro  ahuso  más  lamentable.  El  que  los  monaguillos  ayuden  a Misa 
tal  como  vienen  de  la  calle  sin  revestirse,  hasta  con  sus  alpargatas  y codos  rotos.. 
Esto  hay  que  desterrarlo  sin  piedad.  Por  favor,  compañeros  que  me  leéis,  si  oí  inte- 
resa dignificar  el  culto  de  vuestra  iglesia,  no  consintáis  nunca  que  sirvan  a\  altar 
sin  revestirse  los  monaguillos. 

Decimos  que  han  de  tener  sotanas  rojas  o negras.  Bien  cortadas,  hien  hechas, 
con  mangas  hasta  el  puño  y no  como  balandranes;  sotanas  que,  por  una  del  sacerdo- 
te, cualquier  modista  de  la  localidad  es  capaz  de  hacer.  Sotanas  de  buena  tela,  de 
sarga  y no  telas  finas,  que  se  le  meten  entre  las  piernas  a los  chicos  cuando  andan. 

Viene  luego  su  conservación.  Todos  hemos  visto  sotanas  con  arrobas  de  cera. 
No  se  trata  de  esto.  Aquí  escribo  para  sacerdotes  celosos,  que,  a lo  sumo,  han  po- 
dido considerar  nimios  estos  detalles.  No  olvidéis  que  a menudo  prevalece  en  los 
templos  el  elemento  femenino,  detallista,  observador.  Se  darán  cuenta  al  momento 
de  la  limpieza  o suciedad  de  vuestros  monagos. 

Luego  tenemos  los  roquetes.  Los  hay  muy  mal  hechos.  Parecen  camisillas  cor- 
tadas sin  gracia.  Otros  son  de  tul  o con  demasiadas  puntillas  y encajes.  Todo  eso  es 
poco  serio,  parece  adorno  de  niñas.  Hay  que  desterrarlo. 

Los  roquetes,  que  estén  bien  cortados,  que  sienten,  que  sean  — a ser  posible  — - 
de  hilo.  Ya  empieza  a adoptarse  también  la  forma  romana:  escote  cuadrado.  Son 
más  prácticos.  No  necesitan  fiadores,  ni  borlitas  con  las  que  juegan  los  niños  y las 
que  ensucian  bien  pronto  con  sus  manos. 

Roquetes  de  escote  cuadrado  y sin  encajes.  A lo  más,  un  estredós.  0 unos  bor- 
dados con  crismones  y alegorías  litúrgicas.  O unos  deshilados  o unos  encajes  Riche- 
lieu.  Ambos  van  hechos  sohre  la  misma  tela  y no  son  postizos,  como  los  encajes  de 
punto,  malla  o bolillos.  ¡Ah!  Y si  queréis  poner  a los  pequeños  unos  cuellitos  duros, 
pues  de  primera.  El  descote  se  disimula  mejor  y van  finos,  elegantes,  suponiendo 
sobre  lo  dicho  que  estén  peinados,  aseados  de  cara,  de  manos,  de  uñas,  etcétera. 

Unos  monaguillos  de  esta  clase,  si  riman  con  una  iglesia  limpia  y discreta  de 
l)arroquismo,  son  el  complemento  del  culto  litúrgico. 


Pbro.  C.  Sánchez  Aliseda. 


LITURGIA  Y HOGAR 


La  Misa  Dominical 

La  Santa  Misa,  centro  de  la  vida  cristiana,  debe  ser  también  centro  de  la  vida 
familiar.  Cada  Domingo  es,  en  cierta  manera,  una  nueva  Pascua  que  el  cristiano  ha 
de  vivir  semanalmente,  renovándose  en  Cristo  Resucitado  mediante  la  celebración 
del  Sacrificio  Eucarístico  y la  participación  en  el  Banquete  Sacrifical.  Pero  esta 
idea,  tan  simple  en  su  verdad,  lamentablemente  ha  desapareeido  de  la  conciencia  de 
la  mayoréa  de  los  cristianos  de  hoy,  porque  no  fueron  acostumbrados  a vivir  desde 
pequeños,  en  sus  familias,  en  la  expectativa  del  Día  del  Señor. 

En  efecto,  el  cristiano  desde  su  niñez  debe  comprender  que  el  Domingo  es  un 
día  especial  en  la  semana,  diferente  de  los  demás  dias.  Y la  única  manera  efectiva 
de  comprenderlo  es  la  enseñanza  práctica  de  la  celebración  de  un  domingo  verdade- 
ramente cristiano  en  el  hogar,  que  se  destaque  sobre  todos  los  demás  días  de  Id 
semana.  i j 

Los  padres,  la  madre  sobre  todo,  deben  procurar  que  se  note  en  la  casa  que 
el  Domingo  es  un  real  y verdadero  día  de  fiesta,  creando  un  ambiente  hogareño 
especial,  adornando  la  casa  con  flores,  preparando  la  mesa  familiar  con  mayor 
cuidado,  en  una  palabra,  tratando  de  infundir  en  el  ambiente  natural  la  alegría 
sobrenatural  que  los  hijos  de  Dios  reciben  en  el  Día  del  Señor  al  pie  del  altar. 

Ese  acercamiento  periódico  de  la  familia  a la  liturgia  dominical,  necesita  una 
preparación  que  debe  realizarse  en  el  mismo  seno  del  hogar.  Cada  Domingo  es  un 
paso  de  la  Iglesia  en  el  año  litúrgico  y,  por  lo  tanto,  distinto,  dirigido  cada  uno 
hacía  el  siguiente.  Esta  apreciación  del  sentido  particular  de  cada  Domingo  no 
debe  quedar  librada  a la  inteligencia  momentánea  que  cada  uno  pueda  hacer  du- 
rante el  desarrollo  mismo  del  Santo  Sacrificio.  Es  indispensable  que  el  día  anterior 
se  lean  y estudien  los  textos  del  Misal,  y se  ubique  ese  Domingo  dentro  del  tiempo 
correspondiente  del  año  santo  de  la  Iglesia.  Esta  preparación  espiritual  del  Do- 
mingo ha  de  efectuarse  en  el  mismo  hogar,  para  que  padres  e hijos  juntamente 
se  dispongan  a la  celebración  del  Sacrificio  dominicaD^L  De  esta  manera  la  Misa 
del  Domingo  no  será  una  rutina,  un  tanto  molesta,  sino  una  pequeña  Pascua,  espe- 
rada y deseada  con  alegría. 

En  efecto,  sobre  todo  a los  niños  se  les  debe  enseñar,  en  el  hogar,  el  sentido 
de  la  Misa  y de  cada  Domingo,  para  que  crezcan  al  ritmo  anual  de  la  Liturgia  de 
la  Iglesia;  para  que  se  alimenten  de  Cristo  y vivan  en  Cristo,  y no  del  mundo. 
Ciertamente,  esa  vida  litúrgica  será  el  mejor  medio  para  ir  conociendo  los  salutí- 
feros misterios  del  Señor,  y creciendo  más  y más  en  la  Gracia. 

María  Juana  Ayala  Rodríguez. 


(1)  Para  ello  recomendamos  los  siguientes  libros:  Pío  Parsch:  Sigamos  la  Santa  Misa, 
Editorial  Luis  Gili,  Barcelona  — Don  Gaspar  Lefebvre:  Para  comprender  la  Misa.  Editorial 
Difusión,  Buenos  Aies  — Pío  Parsch:  El  Año  Litúrgico  (5  tomos).  Editorial  Desclée,  Buenos 
Aires  — ■ B.  Siebers:  Liturgia  Dominical.  Editorial  Guadalupe,  Buenos  Aires.  — Aconsejamos 
también  el  estudio  de  las  introducciones  a las  distintas  épocas  del  año  litúrgico  y a cada 
misa,  que  ofrecen  el  “Misal  Festivo”  (6^  edición)  y el  “Misal  Romano”  del  Pbro.  Agustín 
Born  (Editorial  Guadalupe,  Buenos  Aires). 


ARTE  SAGRADO 


La  nueva  arquitectura  religiosa  * 

EL  HORMIGON  ARMADO 

El  hormigón  armado  da  al  arquitecto  enormes  posibilidades  de  concepción. 

! Es  un  material  compuesto  de  hormigón  y hierro,  perfectamente  moldeable.  Colo- 
cado en  moldes  en  estado  pastoso,  toma  la  forma  de  éstos  y se  solidifica,  quedando 
I con  la  consistencia  de  una  piedra.  Con  la  combinación  del  hierro,  en  su  interior, 
I se  consigue  un  material  con  posibilidades  para  construir  largas  vigas,  grandes  plan- 
I chadas  y bóvedas. 

La  colaboración  del  cálculo  matemático  hace  que  estas  formas  tengan  una 
' dimensión  exacta,  o sea,  que  para  cubrir  un  espacio  determinado,  el  hormigón  da 
posibilidad  de  que  se  haga  en  diversas  formas:  horizontal  o inclinado,  que  sea  un 
plano  o una  bóveda,  pero  que,  como  es  hormigón  armado,  tendrá  su  característica, 
: su  espesor,  su  forma  particular  de  bóveda,  que  no  es  la  forma  cilindrica,  esférica 

u ojival  de  las  bóvedas  de  ladrillo  o de  piedra.  Es  la  forma  que  da,  después  de  su 
concepción  y de  su  cáculo,  esa  piedra  moldeada  a voluntad,  respetada  la  técnica. 

Está  dentro  de  los  cánones  de  ia  verdad,  el  no  hacer  decir  al  hormigón,  que 
es  ladrillo  o piedra,  sino  lo  que  es:  hormigón.  Y se  tergiversa  la  verdad,  cuando 
se  enmascara  el  hormigón  con  disfraces  ojivales  o renacentistas.  Si  se  le  pide  que 
dé  todas  sus  posibilidades,  es  obligación  del  artista  mostrarlo  con  la  verdad  y la 
sinceridad  que  él  reclama.  El  arte  exige  la  verdad. 

LA  SINCERIDAD  EN  LA  ARQUITECTURA  RELIGIOSA 

Y se  entra  en  los  caminos  de  una  plástica  nueva,  afirmada  en  los  conceptos 
litúrgicos  de  sencillez,  sinceridad,  severidad  y practicidad.  Plástica  que  emana 
directamente  del  material  y que  resalta'  los  valores  estéticos  de  una  obra  de  arte. 
I La  sencillez  y la  severidad  de  la  creación  religiosa  son  premisas  importantes 

¡ y se  complementan  como  valores  de  orden  similar.  Todo  lo  que  sea  decoración 
superfina,  agregado  irracional,  desvía  la  atención  sobre  lo  que  se  quiere  dominar. 
Unidad  en  la  sencillez  es  acercamiento  a la  belleza.  Y por  ella  a Dios. 

La  sinceridad  del  material  y de  la  creación  es  propia  de  la  obra  de  arte.  Lo 
que  es  falso,  no  puede  ser  artístico.  Dentro  de  este  aspecto,  entra  todo  lo  que  es 
I falso.  Aspecto  exterior  diferente  de  su  esencia.  La  falsedad  puede  estar  en  la 
forma,  en  la  superficie,  en  la  expresión. 

En  la  mayoría  de  nuestras  iglesias  encontramos  gran  cantidad  de  muestras 
de  esta  clase  de  mentira.  Formas  dadas  con  el  hormigón  armado,  material  del 
siglo  XX,  con  su  propia  expresión,  a iglesias  góticas  o renacentistas:  anacronismos 
incomprensibles. 

Ante  todo,  la  falsedad  que  constituye  la  construcción  de  un  templo  gótico 
I en  nuestra  época,  resxilta  un  anacronismo.  Hay  varios  ejemplos  de  iglesia  de  este 
tipo.  Su  interior  puede  parecer  una  pequeña  iglesia  gótica.  La  impresión  al  pro- 
1 fano  en  arquitectura,  puede  parecer  buena.  Es  una  linda  maquette,  que  podría 
figurar  en  algún  museo  de  obras  del  pasado.  Es  maquette,  digo,  porque  no  es 
I realidad.  Para  comprobar  esto,  acerquémonos  a una  de  esas  columnas,  que  parecen 
i de  piedra,  y piquemos  la  superficie  exterior.  Inmediatamente  caerán  al  suelo  trozos 
de  cal  y de  yeso.  Pero,  ¿entonces  no  es  piedra?  ¡No!  Es  una  máscara  hecha  con 
revoque.  La  columna  en  realidad  es  de  hormigón  armado^  pero  como  se  tuvo  ver- 
güenza de  que  se  supiera  de  qué  material  era,  se  disfrazó  de  piedra.  Dos  pecados 
j en  plena  casa  de  Dios:  soberbia  y mentira. 

Pero  no  solamente  se  está  expresando  mal,  en  lo  que  respecta  al  material  y 
su  técnica  de  construcción.  Se  está  renegando  de  nuestra  época  y de  nuestros  hom- 
j bres.  Se  está  tergiversando  nuestro  verdadero  espiritualismo.  Se  desconfía  del 


(1)  Véase  nuestro  estudio  anterior:  “La  arquitectura  religiosa,  expresión  de  su  época”, 
en  Revista  Bíblica,  70  (1953),  pág.  148  s. 
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hombre  y de  la  expresión  pura  y clara  de  su  sentimiento.  ¿En  base  a qué  prin- 
cipios se  pretende  volver  a una  arquitectura  del  pasado?  Se  caerá  siempre  en 
anacronismos  espirituales,  sociales,  económicos  y constructivos. 

Dice  Paul  Claudel:  “Para  quien  se  atreve  a mirarlas,  las  iglesias  modernas, 
tienen  el  interés  y lo  patético  de  una  confesión.  Su  fealdad  es  la  ostentación  al 
exterior  de  todos  nuestros  defectos:  debilidad,  indigencia,  timidez  de  la  fe  y del 
sentimiento,  sequedad  de  corazón,  hastío  de  lo  sobrenatural,  dominio  de  las  con- 
venciones y de  las  fórmulas,  exageración  de  las  prácticas  individuales  y desorde- 
nadas, lujo  mundano,  avaricia,  fantasía,  chabacanería,  fariseísmo,  lujuria”. 

Es  evidente  —y  lo  es  aún  más  leyendo  la  carta  completa  de  Claudel  a Ale- 
jandro Cingria,  de  la  que  está  tomado  el  trozo — que  no  se  da  aquí  a la  palabra 
“moderno”  el  sentido  que  le  hemos  asignado  nosotros,  sino  que  se  refiere  a las 
iglesias  realizadas  en  el  último  siglo  y que  en  Francia  ofrecen  los  mismos  reparos 
que  en  nuestro  medio.  Y si  alguna  duda  cabe,  se  disipará  pensando  que  en  Francia 
las  iglesias  verdaderamente  modernas  son  - — y lo  eran  aún  más  en  la  fecha  en  que 
fué  escrita  la  carta — una  rarísima  excepción. 

Hay  otros  aspectos  que  como  el  de  la  expresión  puede  pertenecer  al  capítulo 
de  la  sinceridad.  Las  equivocaciones,  ios  desvíos,  las  malas  interpretaciones  deben 
ser  previstas.  Dice  Días  Caneja:  “Un  edificio  porque  parezca  aéreo,  vaporoso,  afi- 
ligranado, no  nos  da  más  cabal  idea  de  la  inmaterialidad.  Ese  parece  el  camino  del 
arte:  hacer  un  continente  material  con  un  contenido  espiritual”. 

Aqto.  Conrado  Buquet  Sabat. 


Celebración  del  12°  centenario  de  la  muerte  de  San  Bonifacio 


Con  motivo  de  cumplirse,  el  5 de  junio  del  corriente  año,  el  12°  centenario  del  marti- 
rio de  San  Bonifacio,  se  han  programado  solemnes  actos  religiosos  en  los  países  y lugares 
vinculados  con  la  vida,  muerte  y obra  misional  del  Santo.  En  Inglaterra,  su  país  de  origen, 
la  celebración  tendrá  lugar  en  los  días  19  y 20  de  junio  y en  ella  participará  todo  el  Epis- 
copado de  Gran  Bretaña,  presidido  por  el  Cardenal  Griffin  de  Westminster.  Asimismo 
asistirá  una  delegación  del  Espiscopado  Alemán  junto  con  los  Cardenales  Frings  (Colonia)  y 
Wendel  (Munich).  También  en  Holanda,  en  cuyo  actual  territorio,  es  decir  cerca  de  Dokkum 
(Frisia),  sufrió  Bonifacio  el  martirio,  el  centenario  será  celebrado  con  actos  especiales. 

Sobre  todo,  los  católicos  alemanes  se  disponen  a conmemorar  dignamente  el  12'^  centena- 
rio de  la  muerte  de  quien  lleva  el  titulo  de  “Apóstol  de  Alemania”.  Las  principales  solem- 
nidades del  jubileo  tendrán  lugar  en  Fulda,  en  cuya  catedral  se  encuentra  la  tumba  de 
San  Bonifacio  y se  conservan  aún  su  evangeliario  y su  báculo  episcopal.  Los  festejos,  que 
se  inaugurarán  solemnemente  el  29  de  mayo,  durarán  dos  semanas,  durante  las  cuales  lle- 
garán a la  tumba  del  Santo  sendas  peregrinaciones  desde  todas  partes  de  Alemania  y del 
extranjero.  Cada  día  comenzará  con  una  Misa  Pontifical.  Por  la  tarde  se  representará  el 
“Oratorio  de  San  Bonifacio”,  compuesto  con  motivo  del  presente  centenario.  Seguidamente, 
las  religuias  serán  llevadas,  en  procesión,  de  nuevo  a la  Catedral,  donde  se  efectuará  una 
solemne  función  en  honor  del  Santo,  finalizando  con  la  veneración  de  las  reliquias  por  los 
peregrinos.  Las  solemnidades  de  Fulda  culminarán  con  el  acto  de  clausura  que  tendrá  lugar 
el  13  de  Junio,  en  presencia  de  todo  el  Episcopado  Alemán.  Más  de  .30  cardenales,  arzobis- 
pos y obispos,  y otros  tantos  abades  benedictinos  y cistercienses,  de  Alemania  y del  estran- 
jero,  asistirán  a los  actos  conmemorativos  de  Fulda,  entre  ellos  el  Arzobispo  de  Plymoutb 
(Inglaterra),  la  diócesis  donde  nació  el  Santo  hace  más  de  1,200  años,  y los  obispos  de 
las  diócesis  francesas  de  Tours,  Sens,  Estrasburgo,  Orlean  y Reims.  Esta  última  recibió  el 
Palio  gracias  a las  gestiones  que  Bonifacio  hiciera  ante  el  Papa. 

Luego,  el  relicario  que  guarda  los  restos  del  Santo  será  conducido  a Maguncia,  la 
antigua  sede  metropolitana  de  Bonifacio,  recorriendo  el  mismo  camino  por  el  que,  después 
de  su  martirio,  el  cuerpo  fué  traído  de  Frisia  a Fulda.  Como  coronación  del  jubileo  de 
San  Bonifacio,  tendrá  lugar  del  31  de  agosto  a!  6 de  septiembre,  también  en  Fulda,  el  76* 
“Congreso  de  los  Católicos  Alemanes”,  que  se  celebrará  bajo  el  lema;  “Habréis  de  ser 
mis  testigos...”  (Hechos  1,  8). 


A.  B. 


CRONICA 


Acta  Apostolicae  Sedis.  — “Acta  Aposto- 
licae  Sedis”  (Actas  de  la  Sede  Apostólica), 
que  aparece  en  la  Ciudad  del  Vaticano,  pu- 
blicó durante  el  año  1953  tres  Encíclicas, 
cuatro  Decretos,  45  Constituciones  Apostó- 
licas, 33  Letras  Apostólicas,  39  Cartas  Pa- 
pales, 31  discursos  y 11  Radiomensajes  del 
Sumo  Pontífice. 

“Acta  Apostólicae  Sedis”  es  la  única  pu- 
blicación oficial  que  edita  la  Santa  Sede. 
Su  carácter  oficial  data  del  año  1908,  en 
que  Pío  X ordenó  que  todos  los  documentos 
pontificios  se  publicaran  en  el  “Acta  Apos- 
tolicae Sedis”.  En  la  actualidad,  las  leyes  y 
disposiciones  de  la  Santa  Sede  entran  en 
vigor  a los  tres  meses  de  publicadas  en  el 
“Acta  Apostolicae  Sedis”  (A.A.S.),  siempre 
que  el  legislador  no  determine  otra  cosa. 

Durante  varios  siglos  no  había  regla  fija 
para  la  publicación  de  las  disposiciones 
pontificias.  A partir  del  siglo  IV  se  enviaba 
copias  de  las  mismas  a los  metropolitas  y 
obispos.  Desde  el  año  1283  se  publicaban 
las  penas  eclesiásticas  por  medio  de  anun- 
cios murales  en  Roma  o la  respectiva  resi- 
dencia del  Papa.  Esta  forma  de  publicación 
se  extendió  luego  en  el  siglo  XV,  como 
regla,  a todas  las  constituciones  papales  y 
se  fijaban  en  las  puertas  de  las  basílicas 
de  San  Pedro  y de  San  Juan  de  Letrán,  de 
la  Cancillería  Apostólica  y en  el  Mercado 
Romano.  Primero  se  les  daba  solemne  lectu- 
ra en  dichas  basílicas,  después  de  la  cual 
su  texto  era  fijado  en  el  exterior.  De  1865 
a 1908  se  publicaba  en  Roma  una  revista 
que  lleva  el  título  “Acta  Sanctae  Sedis”  y 
en  la  que,  entre  otras  cosas,  se  insertaba 
también  el  texto  de  los  documentos  ponti- 
ficios. Esta  revista  recibió  carácter  oficial 
por  decreto  de  la  “Propaganda  Pide”,  del  23 
de  mayo  de  1904,  basta  que  fué  sustituida 
por  el  “Acta  Apostolicae  Sedis”.  K.  H. 


i 

I 


25  años  de  existencia  del  nuevo  Estado 
Vaticano.  — El  11  de  febrero  se  cumplie- 
ron 25  años  desde  la  firma  del  Pacto  de 
Letrán,  celebrado  entre  el  Vaticano  y el 
Gobierno  Italiano.  Con  él  concluyó  el  largo 
período  de  tirantez  entre  ambos  poderes,  des- 
de la  anexión  de  los  Estados  Pontificios  por 
parte  de  Italia,  en  1870.  En  el  Tratado  de 
Letrán  se  concertó  también  la  fundación  del 
Estado  del  Vaticano  con  plena  independen- 
cia y soberanía.  Con  motivo  del  25°  aniver- 
sario el  actual  Gobierno  realizó  un  acto 
conmemorativo.  Por  la  tarde,  se  celebró  el 
"acontecimiento  con  un  solemne  Te  Deum. 
que  tuvo  lugar  en  la  Iglesia  de  “Ara  Caeli” 
en  el  Capitolio  y al  que  asistieron  los  miem- 
bros del  Gobierno  Italiano,  los  Cardenales 
de  la  Curia  Romana  y ambos  Cuerpos  Di- 
plomáticos, acreditados  ante  el  Quirinal  y 
el  Vaticano,  respectivamente,  representacio- 


nes del  Senado  y de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, y otras  altas  autoridades. 

Como  símbolo  de  su  benevolencia  para 
el  pueblo  italiano,  el  Sumo  Pontífice  donó 
al  Estado  un  fragmento  del  Ara  Pacis 
Augustae  que  todavía  conservaban  los  Mu- 
seos Vaticanos.  Se  trata  de  un  trozo  del 
monumento  que  el  Senado  Romano  decretó 
y dedicó  a la  Paz  dada  al  mundo  por  el 
Emperador  Augusto.  El  fragmento  donado 
por  el  Papa  será  reintegrado  al  Ara  de  la 
Paz  que  Mussolini  hizo  reconstruir  junto 
al  mausoleo  de  Augusto  a orillas  del  Tíber. 

K.  H. 

Canonización  del  Beato  Pío  X.  — Para 
el  día  20  de  mayo  ha  sido  convocado  por 
el  Sumo  Pontífice  un  Consistorio  Secreto, 
el  cual  ha  de  pronunciar  la  sentencia  defi- 
nitiva sobre  la  canonización  del  Beato  Pío 
X y de  otros  cinco  Beatos. 

La  solemne  ceremonia  de  la  canonización 
del  “Papa  de  la  Liturgia”  ha  sido  fijada 
para  el  día  29  del  mismo  mes  y tendrá  lu- 
gar por  la  tarde,  no  en  la  Basílica  de  San 
Pedro  sino  en  la  Plaza  frente  a la  Basílica, 
según  el  ceremonial  observado  en  ocasión 
de  la  canonización  de  María  Goretti,  es  de- 
cir, en  la  explanada  superior  de  la  escali- 
uala  de  S.  Pedro.  La  historia  conoce  hasta 
ahora  sólo  tres  canonizaciones  que  se  efec- 
tuaron al  aire  libre:  las  de  Francisco  de 
Asís,  de  Antonio  de  Padua  y de  María  Go- 
rettí. 

El  domingo  siguiente,  30  de  mayo,  será 
celebrado  en  la  Basílica  \ aticana,  a las  10 
horas,  el  primer  Pontifical  en  honor  del 
nuevo  Santo,  con  asistencia  del  Santo  Pa- 
dre. Pontificará  el  Cardenal  Tisserant,  De- 
cano del  Sacro  Colegio. 

Una  nueva  encíclica  de  Pío  Xil:  “Sacra 
Virginitas”.  — Con  fecha  25  de  marzo, 
fiesta  de  la  Anunciación  de  la  Santísima 
Virgen,  el  Sumo  Pontífice  Pío  XII  publicó 
una  Encíclica  sobre  la  virginidad  consagrada, 
la  cual  lleva  el  título  “Sacra  Virginitas“.  En 
ella  expone  la  doctrina  católica  acerca  de  la 
virginidad  y la  castidad  perfecta  consagrada 
al  servicio  divino  y refuta  los  errores  que  la 
impugnan  especialmente  en  nuestros  días, 
para  sacar  luego  consecuencias  prácticas  de 
la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia.  Al  con- 
cluir la  encíclica,  el  Sumo  Pontífice  exhorta 
a los  educadores  de  la  juventud  a fomentar 
las  vocaciones  sacerdotales  y religiosas;  e 
invita  a los  padres  y madres  de  familia  a 
ofrecer  con  alegría  al  Señor  los  hijos  que 
sientan  Su  divino  llamado. 

Las  últimas  palabras  del  Papa  van  dedi- 
cadas a las  almas  consagradas  a Dios  que  en 
no  pocas  regiones  padecen  terribles  persecu- 
ciones por  su  fe  y amor  a Cristo. 


A.  B. 
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Joseph  Pascher:  Eucharistia.  - 2^  edi- 
ción. - Editorial  Aschendorff  y Wevel, 
Münster  y Friburgo,  1953.  - 1 tomo  ene., 
13,5x21,5  cms.  - 390  págs. 

No  es  necesario  presentar  de  nuevo  esta  im- 
portante obra  de  Mons.  Pascher  (véase  comen- 
tario bibliográfico  en  R.  B.,  n’  64  [1952],  pág. 
67),  que,  corregida  y ampliada,  acaba  de 
aparecer  en  segunda  edición.  En  ella,  ade- 
más de  formular  con  mayor  claridad  algunas 
de  sus  tesis,  el  autor  ha  aprovechado,  para 
su  exposición,  la  doctrina  y las  directivas 
prácticas  de  la  encíclica  “Mediator  Dei”,  pu- 
blicada después  de  salir  la  primera  edición. 
Con  ello  ha  aumentado  aún  más  el  valor  de 
este  libro  que  debe  contarse  entre  los  mejo- 
res que  se  han  escrito  sobre  el  sentido  de  las 
formas  de  la  celebración  eucarística,  con  la 
intención  definida  de  contribuir  a una  más 
digna  y genuina  ejecución  y una  más  inteli- 
gente participación  de  los  fieles.  Esperamos 
que  aparezca  pronto  la  anunciada  versióa 
castellana,  a fin  de  que  la  magnífica  obra 
tenga  en  nuestro  medio  la  misma  amplia  di- 
fusión y semejante  influencia  sobre  la  prác- 
tica pastoral-litúrgica  que  tuvo  la  primera 
edición  en  su  país  de  origen.  A.  B. 

Varios:  Con  Jesús  ofrecemos  la  Sania 
Misa.  - Editado  por  los  autores.  - Buenos 
Aires,  1953.  - 1 tomito  ene.,  11,5x14  cms. 
- 40  págs. 

Un  hermosísimo  librito,  preparado  por  los 
Pbros.  Alberto  Devoto,  Alfredo  B.  Trusso, 
Néstor  García  Morro  y Miguel  N.  Ramon- 
detti,  de  la  Arquidiócesis  de  Buenos  Aires. 
Está  destinado,  principalmente,  para  las  Mi- 
sas dirigidas  de  niños.  Publicaciones  de  esta 
índole  — como  la  mayoría  de  los  llamados 
“libros  de  misa”  y devocionarios  — se  desta- 
can, generalmente,  por  su  presentación  des- 
cuidada o cursi  y su  contenido  sentimental 
o rebuscadamente  infantil.  Este  pequeño  to- 
mito, sin  embargo,  es  un  verdadero  tesoro 
de  buen  gusto  y de  espíritu  litúrgico.  No 
sabemos  qué  elogiar  más;  su  elegante  y pri- 
morosa presentación  o el  admirable  criterio 
con  que  el  mencionado  grupo  de  autores  ha 
sabido  interpretar  en  las  breves  oraciones 
el  sentido  y el  espíritu  de  las  preces  de  la 
Misa,  adaptándolas  a la  inteligencia  y la 
mente  de  los  niños.  Debemos  constatar  con 
gran  satisfacción  que  se  ha  logrado  real- 
mente lo  que  anuncia  el  prólogo:  “Se  ha 
procurado  adaptar  los  textos  y resumirlos, 
sin  hacerles  perder  su  sabor  litúrgico  y sin 
caer  en  la  vulgaridad,  impropia  del  gran 
Misterio  de  la  Misa”. 

El  texto,  impreso  a dos  tintas,  con  letras 
claras  y elegantes,  sobre  papel  offset,  va 
acompañado  de  magníficas  fotografías  de  las 
distintas  partes  de  la  Misa,  en  las  cuales 
están  cuidados  todos  los  detalles  del  altar, 
los  ornamentos,  los  vasos  sagrados,  los  gestos 
del  celebrante  y las  actitudes  de  los  acólitos. 
Una  feliz  idea  de  los  autores  ha  sido  también 


la  inserción,  al  fina!  del  librito,  de  cánticos 
poco  conocidos,  que  se  ajustan  al  desarrollo 
litúrgico  del  Santo  Sacrificio  o bien  aluden 
a las  distintas  épocas  del  año  eclesiástico. 
De  esta  manera  se  combate  positivamente  la 
mala  costumbre  de  hacer  cantar  durante  la 
Misa  cantos  populares  — repetidos  hasta  el 
cansancio  en  todas  las  funciones  religiosas, 
oportuna  e inoportunamente  — que  no  tie- 
nen rel.ición  alguna  con  el  desarrollo  de  la 
celebración  eucarística  ni  con  la  respectiva 
época  del  año  litúrgico.  Con  el  criterio  se- 
guido en  esta  obrita,  convendría  aumentar 
la  colección  de  verdaderos  “cánticos  de  Mi- 
sa” con  los  realmente  apropiados  de  entre 
los  ya  existentes  (cuyo  número  será  por 
cierto  muy  reducido)  y,  sobre  todo,  cou 
nuevas  creaciones  que,  en  cuanto  a letra, 
música  y espíritu  litúrgico,  satisfagan  todas 
las  exigencias  artísticas,  musicales  y cultura- 
les que  deben  cumplir,  especialmente,  los 
“cánticos  de  Misa”.  A.  B. 

Agustín  Born:  Misal  Festivo,  6"  edición 
corregida  y aumentada.  - Editorial  Gua- 
dalupe, Buenos  Aires,  1953.  - 1 tomo  (en 
diversas  encuadernaciones  de  cuerina  y 
de  cuero),  impresión  a dos  tintas,  papel 
biblia,  9x13,5  ctms.,  1118  y 13*  páginas. 

Acaba  de  salir  de  la  prensa  la  6^  edición 
del  “Misal  Festivo”,  preparado  por  el  Pbro. 
Agustín  Born,  director  de  la  Sección  Litúr- 
gica de  esta  Revista.  Si  bien  este  Misal  no 
es  una  novedad  absoluta,  puesto  que  por 
su  difusión  en  cinco  ediciones  anteriores  es 
bien  conocido  y apreciado  entre  el  público 
sudamericano,  no  podemos  menos  de  dedi- 
car un  comentario  a la  reciente  reaparición. 
Porque  el  Misal  ha  sido  reelaborado  de  tal 
modo  que  constituye,  prácticamente,  una 
obra  nueva. 

Para  referirnos,  en  primer  término,  a la 
apariencia  externa,  nos  llaman  la  atención 
su  presentación  cuidada  y elegante  y su 
tamaño  reducido  y sumamente  manuable. 
En  efecto,  con  un  esfuerzo  encomiable,  la 
Editorial  Guadalupe  ha  logrado  una  verda- 
dera obra  de  arte  gráfico.  Impreso,  a dos 
tintas,  sobre  papel  Biblia  de  alta  calidad, 
en  esta  nueva  edición,  a pesar  de  sus  1131 
páginas,  aparece  en  un  tomito  delgado  y de 
reducidas  dimensiones  (espesor:  2 cmts.), 

que  lo  hace  un  misal  ideal  para  cartera  y 
bolsillo.  En  los  tipos  más  finos,  el  libro  es 
presentado  con  cantos  dorados  y encuader- 
nación de  cuero,  en  negro  y otros  colores 
modernos. 

Notable  es,  igualmente,  el  perfecciona- 
miento intrínseco  de  la  obra,  que  viene  a 
ser  un  anticipo  y resumen  de  una  nueva 
edición  del  conocido  “Misal  Romano”,  cuy.» 
próxima  aparición  esperamos  con  verdade- 
ro interés.  Constatamos  con  satisfacción  que 
el  presente  “Misal  Festivo”  supera  con  mu- 
cho a sus  antecesores,  en  contenido  y en 
valor  espiritual.  La  extensa  introducción  ge- 
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neral,  cuyo  texto  ha  sido  revisado  y muy 
ampliado  (50  páginas),  por  sí  sola  constitu- 
ye un  breve  y profundo  tratado  sobre  el 
sentido  de  la  Liturgia,  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa,  el  Año  Litúrgico,  el  uso  del 
Misal  y la  Misa  Dialogada.  Lo  que  le  da 
particular  valor  es  que  el  autor  no  se  limita 
a ofrecer  una  descripción  superficial  y ex- 
terna de  las  materias  señaladas,  sino  que 
toda  su  exposición,  sencilla  y profunda  a la 
vez,  corroborada  con  frecuentes  citas  de  la 
encíclica  Mediator  Dei,  se  encauza  a llevar 
a sus  lectores  a una  genuina  piedad  que  se 
alimente  de  las  fuentes  cristalinas  de  la 
Liturgia,  y a hacerlos  sentir  con  la  Iglesia 
y vivir  plenamente  los  Sagrados  Misterios 
mediante  una  participación  activa  y cons- 
ciente. 

Idéntica  intención  se  hace  patente  tam- 
bién en  las  introducciones  que  preceden  a 
las  distintas  épocas  del  año  eclesiástico  y 
a cada  Misa  en  particular.  En  estas  últimas, 
el  autor  ofrece  una  síntesis  de  cada  formu- 
lario, hilvanando  los  principales  textos  que 
lo  componen  de  manera  tal  que  surge  un 
conjunto  armonioso  de  ideas  y pensamientos 
que  da  a cada  celebración  eucarística  su 
carácter  propio  dentro  de  las  líneas  gene- 
rales de  su  liturgia  en  conformidad  con  el 
desarrollo  del  “año  de  la  salud”.  Así  des- 
cubre los  tesoros  de  luz  y de  vida  encerra- 
dos en  los  textos  litúrgicos,  consiguiendo 
que  éstos  se  comprendan  más  cabalmente, 
ducción  de  los  mismos  textos.  La  de  los  cán- 
ticos salmodíales  (Introito,  Gradual,  Ofer- 

A ello  contribuye  también  la  cuidada  tra- 
torio.  Comunión)  ha  sido  tomada  de  la  edi- 
ción anterior  del  “Misal  Romano”  y,  con 
I respecto  a aquélla,  ha  sufrido  sólo  leves 
correcciones.  Su  versión  rítmica  facilita  su 
recitado,  en  la  Misa  Dialogada,  por  la  “Sebo- 
la”,  práctica  que  se  viene  introduciendo 
también  en  nuestro  ambiente.  La  traduc- 
ción clara  y pulida  de  las  Oraciones,  que 
ya  pudimos  apreciar  en  la  edición  del  “Mi- 
sal Romano”  del  mismo  autor,  en  muchos 
I casos  ha  alcanzado  una  justeza  mayor  aún, 
conservando  maravillosamente  el  carácter 
mistérico  y cultual  de  la  lengua  sagrada  de 
la  Iglesia. 

Completamente  nueva  es  la  versión  cas- 
I tellana  de  las  Epístolas,  Evangelios  y demás 
lecturas  bíblicas,  con  arreglo  a los  textos 

I originales  de  la  Sagrada  Escritura,  toman- 

II  do  en  cuenta  sus  variantes  más  importan- 
l|  tes,  ya  sea  en  la  misma  traducción,  ya  sea 
I en  notas  al  pie  de  página.  De  este  modo  se 

ha  logrado  una  mayor  fidelidad  a la  Pala- 
I bra  de  Dios.  El  traductor  apoya  el  criterio 
I seguido  en  las  directvias  que  al  respecto 
diera  la  encíclica  Divino  Afflante  Spiritu, 
en  la  que  Pío  XII  insiste  en  que  la  doctrina 
I contenida  en  los  Libros  Santos  “se  com- 
pruebe y confirme  por  los  textos  primitivos, 
y que  sean  a cada  momento  invocados  como 
auxiliares  estos  mismos  textos,  por  los  cua- 
les en  todas  partes  y cada  día  más  se  pa- 


tentice y exponga  el  recto  sentido  de  las 
Sagradas  Letras”.  A esto  se  suman  las  nu- 
merosas notas  aclaratorias  y exegéticas,  y 
las  frecuentes  referencias  a otros  pasajes  bí- 
blicos, paralelos  o relacionados,  tendientes 
a “profundizar  el  sentido  de  la  Palabra  Di- 
vina y aplicar  sus  enseñanzas  a la  vida  espi- 
ritual” (prólogo).  Todo  lo  cual  hace  que  la 
presente  edición  pueda  llamarse  en  verdad 
un  “Misal  bíblico”. 

Y éste  tal  vez  sea  el  valor  más  destacado 
del  “Misal  Festivo”  del  P.  Bornihaber  auna- 
do en  él  las  dos  fuentes  de  la  auténtica  es- 
piritualidad cristiana:  la  Liturgia  y la  Bi- 
blia. Porque  la  Liturgia,  como  no  puede  ser 
de  otro  modo,  es  eminentemente  bíblica.  De 
ahí  que  sólo  la  continua  lectura  y medita- 
ción de  la  Escritura  Sagrada  sean  capaces 
de  revelarnos  sus  riquezas  insondables  y de 
hacernos  vivir  sus  realidades  sobrenaturales. 

No  podemos  menos  de  augurar  a editorial 
y autor  que  esta  obra  contribuirá  a acercar 
al  pueblo  a los  misterios  sagrados  y a ini- 
ciarlo en  la  piedad  litúrgica  y bíblica.  Tal 
resultado  espiritual  será,  seguramente,  la 
mayor  recompensa  por  el  esfuerzo  realiza- 
do en  la  edición  de  este  “Misal  Festivo”, 
ideal  en  su  género,  el  cual  merece  la  más 
extensa  propagación  entre  los  fieles. 

A.  M.  S.,  Pbro. 

E.  Rau  y J.  C.  Ruta.  El  Bautismo.  Teo- 
logía - Liturgia  - Piedad.  - Ediciones  A. 
J.A.C.  (Consejo  de  la  Arquidiócesis  de 
La  Plata),  Ciudad  de  Eva  Perón,  1953.  - 
1 vol.,  18x27,5  ctms.,  257  págs. 

Una  de  las  principales  causas  de  la  falta 
de  vigor  y de  vida  que  acusa  el  cristianismo 
contemporáneo  es  la  pérdida  casi  total  de 
la  conciencia  bautismal  en  la  mayoría  de 
los  católicos  de  hoy.  Asimismo,  entre  los 
dirigentes  católicos  y miembros  de  la  Acción 
Católica  no  existe,  por  lo  común,  una  in- 
tensa vivencia  del  Bautismo,  fundamento 
de  la  existencia  cristiana  y base  de  todo 
apostolado. 

De  ahí  que  el  libro  que  Mons.  Dr.  Enrique 
Rau,  obispo  auxiliar  de  La  Plata,  y el  Pbro. 
Juan  C.  Rota,  en  colaboración,  acaban  de 
presentar,  sea  de  real  transcendencia  y cons- 
tituya una  de  las  más  felices  publicaciones 
de  la  literatura  religiosa  castellana  en  estos 
últimos  años.  El  subtítulo  indica  la  ampli- 
tud con  que  los  autores  han  estudiado  el 
Sacramento  de  la  regeneración:  su  teología, 
su  liturgia  y sus  consecuencias  prácticas  en 
la  vida  y piedad  cristianas. 

A través  de  su  profunda  exposición  teo- 
lógica, corroborada  con  gran  profusión  de 
citas  tomadas  de  documentos  dogmáticos  y 
escritos  patrísticos  y escolásticos,  el  libro  va 
desentrañando  las  infinitas  e insospechadas 
maravillas  del  Sacramento  de  la  filiación  di- 
vina. Del  mismo  modo,  el  estudio  de  su 
liturgia  con  su  lenguaje  vivo  y elocuente, 
tanto  en  el  rito  actual  como  en  la  práctica 
de  la  antigüedad  cristiana,  muestra  la  ine- 
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fable  grandeza  del  misterio  bautismal  que 
nos  incorpora  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo 
y nos  da  participación  en  la  propia  vida 
divina.  En  consecuencia,  toda  la  existencia 
cristiana,  que  toma  su  principio  del  rena- 
cimiento sobrenatural  en  la  fuente  del  Bau- 
tismo, debe  manifestarse  en  un  incesante 
desarrollo  y crecimiento  del  germen  divino, 
depositado  en  nuestra  alma  al  nacer  de  Dios 
“por  el  agua  y el  Espíritu  Santo”,  basta  lle- 
gar a la  más  pefecta  semejanza  con  Cristo. 
De  ahí  que  el  Bautismo  ha  de  constituir  el 
principio  unificador  de  la  vida  espiritual. 
La  auténtica  piedad  cristiana  implica,  nece- 
sariamente, una  profunda  devoción  al  mis- 
terio bautismal  y su  intensa  y continuada 
vivencia,  según  nos  enseña,  con  San  Pablo, 
la  Liturgia  por  medio  de  muchos  de  sus  sig- 
nos y símbolos  (p.  e.  señal  de  la  cruz,  vesti- 
dura y cirio  bautismales,  incienso),  sacra- 
mentales (p.  e.  agua  bendita.  Asperges)  y 
sacramentos  (destinados,  en  su  mayoría,  a 
confirmar,  alimentar,  robustecer  o restable- 
cer la  gracia  bautismal),  así  como  en  los 
sagrados  textos  de  los  oficios  divinos  en  el 
transcurso  del  año  litúrgico. 

El  libro  que  comentamos  significa,  pues, 
un  verdadero  acontecimiento  en  la  literatu- 
ra religiosa  sudamericana.  Necesitamos  mu- 
chas obras  que,  como  ésta,  vuelvan  a des- 
cubrirnos los  fundamentos  más  profundos 
de  la  vida  cristiana  y nos  enseñen  a vivir, 
los  cristianos  de  hoy,  los  grandes  misterios 
de  la  fe;  orienten  la  acción  pastoral  y el 
apostolado  laico  hacia  una  espiritualidad 
más  esencial  y aténtica. 

Réstanos  aludir  todavía  a la  fisionomía 
material  de  la  obra.  Su  presentación  es  dig- 
na de  todo  encomio:  papel  muy  bueno,  im- 
presión impecable  y clara,  ilustraciones  sim- 
bólicas; todo,  en  fin,  contribuye  a que  el 
libro  merezca  la  más  cálida  recomendación 
y amplia  difusión  entre  clero  y fieles.  Si 
algo  nos  atreviéramos  a observar,  se  refe- 
riría sólo  a un  pequeño  detalle  exterior: 
el  formato.  En  una  próxima  edición  lo  de- 
searíamos más  reducido  y manuable. 

A.  Born,  Pbro. 

G.  Franceschi  y L.  R.  Capriotti:  La 
Misa  (Colección:  “Imágenes  de  Criterio”, 
N°  1)  ■ Editorial  Criterio  S.R.L.,  Buenos 
Aires,  1953.  - 1 cuaderno,  24x32  ctms., 
24  págs. 

Con  unánime  y entusiasta  aprobación  ha 
de  ser  recibido  el  primer  número  de  los 
álbumes  litúrgicos,  cuya  sucesiva  publica- 
ción anuncia  “Criterio”,  en  una  colección 
denominada  “IMAGENES”,  que  se  inspirará 
y utilizará  el  magnífico  material  de  “Petes 
et  Saisons”,  pubicación  idéntica  del  “Centre 
de  Pastoral  Liturgique”  de  París. 

El  primer  cuaderno  de  “IMAGENES”  está 
dedicado  a la  Santa  Misa.  El  acierto  del  te- 
ma, la  profundidad  con  que  ha  sido  tratado, 
la  visión  amplia  al  presentarlo  en  el  pano- 
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rama  del  mundo  actual,  revelan  la  categoría 
que  quiere  darse  a esta  nueva  colección,  que 
se  propone:  “persuadir  a los  cristianos  de 
que  los  sacramentos  no  son  ritos  mágicos, 
compuestos  por  palabras  ininteligibles  y ges- 
tos mecánicos,  sino  que  se  dirigen  a la  inte- 
ligencia y al  corazón,  y deben  alimentar 
nuestra  vida  espiritual”. 

En  la  presente  entrega  con  que  se  inau- 
gura “IMAGENES”,  se  ha  cumplido  maravi- 
llosamente el  propósito  señalado.  En  un  es- 
tilo moderno,  ágil  e ilustrativo,  se  “enseña 
a mirar  lo  que  hace  el  sacerdote,  a oír  lo 
que  dice,  a comprenderlo  y a responderle”. 
El  texto,  breve  y conciso,  está  compuesto 
con  un  sentido  altamente  didáctico  y resulta 
de  fácil  inteligencia.  Su  complemento  atra- 
yente y eficaz  son  las  numerosas  fotos,  de 
acertados  enfoques,  que  lo  ilustran,  ocupan- 
do casi  la  mitad  del  espacio  del  álbum. 
Estas  ilustraciones  — sin  duda — irán  supe- 
rándose todavía  en  lo  que  se  refiere  a im- 
presión y nitidez  a fin  de  alcanzar  la  cali- 
dad técnica  de  su  modelo  francés. 

No  conocemos,  en  lengua  castellana,  otra 
publicación  que  instruya  en  una  forma  más 
comprensible  y popular  acerca  del  augusto 
misterio  del  Sacrificio  Eucaístico  ni  enseñe 
de  modo  más  convincente  y práctico,  a con- 
vivir la  Misa  y a participar  activamente  en 
su  celebración.  Aunque  resulte  imposible  dar 
una  idea  de  ello  con  la  mera  enumeración 
de  los  principales  capítulos,  no  obstante  los 
anotaremos  aquí  para  mejor  ilustración  de 
nuestros  lectores  acerca  del  alto  valor  di- 
dáctico y formativo  de  este  cuaderno:  La 
Misa  es  un  banquete  - La  Misa  es  un  sacri- 
ficio - La  Misa  es  una  reunión  - La  Misa  es 
una  fiesta  - La  Misa  es  una  conversación  con 
Dios  - La  Misa  es  una  ofrenda  - La  Misa  es 
un  punto  de  partida.  Amén  de  estos  temas 
fundamentales  de  doctrina  y espiritualidad, 
están  tratados  también,  en  breves  apuntes 
marginales,  interesantes  problemas  prácticos 
de  renovación  litúrgica,  como  ser:  la  hora 
habitual  de  la  Misa,  la  Misa  de  duelo,  la  pre- 
dicación sobre  la  Misa  y en  la  Misa,  el  sig- 
nificado del  “Amén”,  el  estipendio  de  la 
Misa,  la  santa  Colecta,  la  manera  de  co- 
mulgar, la  postura  corporal  durante  la  Misa 
(de  pie,  sentados,  de  rodillas),  la  verdadera 
acción  de  gracias,  la  práctica  de  la  Misa 
dialogada  y cantada,  el  uso  del  misal.  Com- 
plementan el  álbum  un  breve  vocabulario 
que  explica  el  sentido  de  las  palabras  más 
usadas  en  el  lenguaje  litúrgico,  y una  biblio- 
grafía de  libros  de  estudio  y de  textos  prác- 
ticos. 

No  vacilamos  en  recomendar  vivamente 
la  más  amplia  difusión  y generosa  distribu- 
ción de  este  álbum  en  los  colegios,  escuelas, 
capillas  e iglesias.  Y,  por  sobre  todo,  desea- 
mos que  sus  profundas  enseñanzas  encuen- 
tren un  eco  incontenible  en  la  masa  de  los 
fieles  y lleguen  a ser  realidad  gozosa  en  to- 
dos nuestros  templos.  A.  Born,  Pbro. 
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